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E S T A t»O D E  H O SPITA LES-

E N F E R M E D A D E S .

/ApopWgía..............................
Parálisis.................................. .
EpilepMa J‘ consillaiones...
...............
Anginas....................................
Gastritis aginias con fidire
Iilcm crón .............................. .
Tifo iaterlTopictíl................
F iebres interm itentes......... .
Reumatismos..........................
B ronquitis............. ..
A ......................................
H em optisis........_..................
Neumonilis cránfcn.............
Afectos del comzon..............
Colitis nerviosa......... . . . . .
•Idem-diarrálca..
Idem  ilisentériea.. . . . . . . . .
Obstrucciones .....................
Nefritis lim pies.......... ..
Peritonitis ...........................
S ítü isy  doioresoateocopos.
H id ro p e s ía s ,......................
V iru e las .......................... . . .
V aricelas................................A

M d S  D E  ABREL D E 1340.

^  A m b (v » ÍO .

/contusiones .............................
Fractums...................
Uisiocacionca..........................
Quemaduras...................... .. ..
Heridas 'de armas blancas. . . .
Tumores simples ................
Idem liiifáiieos......................
Hernias...................................
Bubones................................ ..
PImosis y paraffmosis.......... ..
U re tr i l is .................................

‘ E strech eces d e  (a u r e t r a .. . . .
Catarros rexicales...................
Sareooeles.................................
Hemorroides ........ *
Fístulas, del ano................... ..
Ulceras y pústulas venéreas..
Idem subindamatorias........
Idem eareinninatosas................
Erupciones ssrnosasy herpética
Oftalmías agudas.........................
Erisipelas............................. ..

\
Tolalet.

67

46

.7J6

S. Ju:tA de J *ro •

Prr*i4 s Psr itcul

59

? -FrnrepAula.

159 ' 19
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S. AMBROSIO.

Existencia en 1? de ahril de 1840.............................. .. 354 |  jqqq
Entraron en dicho mes....................................................  |
Se curaron................................................................‘ l  605
.. .................................................................................. .. • *___^:Ü—_

Quedaron para 1? de mayo de 1840............. ..................
L a mortandad estuvo á  i-nzon de 2, 04 por ICO.

S. JUAN D E DIO S.

Existencia en T? de febrero..........................................  2 6 7 )
Entraron en dicho mes...................................................  211  J
SjBcurnron-.-............ ..................................... ................  I  -M 334
Fallecieron................, .j.,. . .»  d J  J

Quedaron para 1? de mayo- . , ........... ...... .......................244
L a  mortandad estuvo á  razón de 8, 1,6 por IQO.

S . rR A íN qiSG O  D E PAULA.

Esistenoia en J ° d e  febrero................. 1241
E n t r a r c m . e n - i d i e h o . r a e s ^ . , . , , . . . . . . . . . . . . . . . . . .  •  ' I J í  J  •

Se curaron......... Jdr»

Quedaron para 19 de.mayo .
L a  mortandad estuvo i  razan de 6.OO por lOO.

.RESUM EN.

De^^stos estadns 7  de la-práctica de les-facultativos- dé lt>- 
Habana, se’tfedoce» qúe' cti abril de 1840 reinaron las enferme­
dades siguientes:, ^liátden en que 8.6. “
menor predommio.
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F í RBRRS ---Tn’SM INrERMlTEJÍTES.---B r O N IJI'IT IS .__An-
OLVAS.----M v l.E S  SIBILITICOS.

Oó.ífi-yaciortcs piúcticjs.

L is  p> c«  vieisitu l.es atm.isférieas «le e.ste .mes que tienen 
tanta semíjaiiz i co.i las dsl atUi.rior, nos (-splica Jh co-itimiacion <le 
los misinos maies qu3 reinaron en marzo. Solo h iv  la petjuerm-di- 
fereiicia íls las enfermedades eruptivas, mayores en este mes de 
abril, y  c c i espacialid.id afóranos casos de viruela^, que á  veces se 
hacen cnniluaiites con .sus síntomas y coiiseciiencias esjiantosas.

E n  vano se manifiestan los pelÍ2;ros de no vacunar á todo el 
que nololiayiisido: persinas ignorantes 6 dominatlas de un aban- 
dono que nada puede disculpar, olvidan llevar sus niños 6 criados 
(i las snlas.de vacuna, y. solo Jioraii el mal qii.e pu lieroii precaver 
cuando ven impotentes los recursos de ia medicina. •

Sin embargo,- no se crea -por esto que acoiiscj irnos á todas las 
madres vacunen sus hijos en cualquiera situación en que se hallen: 
hay u.ia época en que podría salirles muy caro el hacerlo. Esta es 
la dentición. L a madre desgraciada cuyo hijo uo esté vacunado y  le 
tenga en aquella crítica coyuntura; no debe vacunarle. L a vacuna 
es un veneno que peuetra todos los órganos: estando estos ,eu cier­
to grado de iafla.Tiicioa á l:i salida de los dientes, y dur.ante año y 
m idió mis; el virus puede elevar aquella iritacion y  producir vio­
lentas flegmasías, rebeldes erupciones,' y aun la'm iiérte. Hemos 
visto hechos de esta clase y así áconsejamos vacunarlos u iñosan­
tes de los cuatro meses ó á  los tres años.

S a han enterrado en el cementerio general en todo el mes de abril:

ADULTO». PARVULOS.
Blancos.....................  ÍTT 84
De color.................... 117 79

Sumas parciales........... 228 1C3

Total g en era l...... ............  391
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IIISÜ OlUA.

(Tercero y  último artüvlo.)

iremos probedo en el primer artículo, qnc liisdi.=posiciones mo­
rales é iiitectutiles suii innatas; que la ediicacinn perfecciona, dete- 
roriorn, comprime y tlirigc estas facultades, )icro no podría destruir- 
lus ni eii"ratnlarJas, y que solo á  la organización deMu atribuirse 
Ju mayor ó menor energía con que se manifestaban: en el segundo, 
«pie el cerebro es esclusivametite el órgano de los instintos, de las 
incliniicionps, de las aptitudes industriales, lossentiuiieütosy las fa- 
cuJtudos; que cada una de sus circunvoluciones desempéñala fun­
ción distinta, demostrando que. las teorías de los filósofos}- metafisteos 
eran impotentes para la esplic.acioii de los numerosos hechos apun­
tados, y que solo debíamos confiar en la fisiología del cerebro. En 
fin, dijimos que la frenología ha sido una materia de escándalo pa­
ra  los ignorantes y los liipócritas, mas iio para los sabios; con esta 
diferencia en cuanto á los primeros; pues ct»tno dice San Bernardo: 
“ debemos juzgar de disiiuio modo el escándalo de los ignorantes 
y  el de los fariseos. Los primeros se escandalizan por ignorancia y 
los segundos por maldad; aquellos porqué no conocen la  verdad, 
estos porqué la odian.”

Nuestra doctrina se ve apoyada por lodos los padres de la igle­
sia, por los apóstoles y hasta por el mismo crucificado. Santo To­
m ás (1) nos ha dictado nuestras ideas, respondiendo así á  los que 
confundían la facultad con el instrumento. “Aunque el espíritu no 
sea una facultad corpórea, las funciones del espíritu, como la me­
moria, el pensamiento, la imaginación; no pueden desempeñarse 
sin la  ayuda de órganos corporales. Por esta razón cuando los ór­
ganos por un desarreglo cualquiera, no pueden ejercer su actividad; 
jas funciones del espíritu también están desarregladas, y  es lo que 
sucede en el frenesí, la asfixia, &c. P o rla  misma causa una orga- 
xiizacion feliz del cuerpo liumano, tiene siempre por resultado, fa­
cultades intelectuales distinguidas.” Todas nuestras facultades 
vienen del alma, {.pero como podrían hacerse sensibles sin que hu-

1|

^1) Contra gentiles, C. 84, núm . 9.
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m
biem instm.iento% para .feae.opeúoT No aebe.confur.dirscjaináa 
k  facultad con el iastmtDentd: la una es el moni, d  otro la má.iu>- 
na Los ojos son los instrumentos de la visión, pero no la facultad 
de ven de la misma mañeía las circunvoluciones cerebralas son los 
instrumentos de las facultades afectivas, morales é inte ectualesj 
pero no las fucultadés. Todos loe antiguosmorhlistas. Salomón (-)  
San Pablo (}i) San Cipriano y San Agusüu (4) San Ambrosio (5) 
S an  Crisó'átomo («) Ensebio fT) &c-, miran al cuerpo como el ins- 
trumctito dél alma yprofcsan eíi alm voz ijue el alma se arregla
siempre por el estado del cuerpo.

Se llama órgano en frenología, la condición material que nace 
•posible el ejercicio 6 la maiiifiestacion de uua facultad. Así mugu- 
*jia facultad pufedu ' ejercerse sin órgano, pero este puede eXjstir 
í in  que la facultad entre en ejercicio, como sucede ea  el sueno y 
•enmíros estados. L a falta-de ejercicio puede reiardm- k  ootividad y 
-el-destirrollo del órgano, disminuyéndole sucesivamente «mudo ha 
estado mucho tiempo-ocioso. Después de formados, están en qme- 
'tiid, de suérte -c]ue-feu existeneia y-pertéceion. son -anteriores á  k  
mahifésiacióii'de'sus-íibúltadés; por e8to>el-nmo-tiue:nace, emplea 

••éíA-áhos -foVmirfos y tpie én-cl-seno materno estaban en k  meícia.
° ^Está^imes deinb'straJo'hasta laevidencraqneklaeiíltad  esdi- 

"Vé'rW dbl'iitstruminto, y-qtic-k'frenólogía en lugar de-ataror’k-re- 
ni*rdnidií odrídUora. 'L a  ^verdad es nna. y nuestra religión divina 
.ipóyfdíi-en eUn,'ar-lHgar'de temer tas discusiwies, las busca para  
realzar su lustre. Aquellos que temen los adelantos-de las ciencias 

-y iquese éspmitan ttedbdo,lprohíben tas^aiBcuaiones, porqué no
•ereen,ihi-ciencn-'fé;'3dnWpócritás ó pi-oftmckmente'igüoranreB.

■ -parat^-e l-a lina irija  ni cuerpo y-tlesarrólíé íilsfaOulta'iies.'ha 
•.d^ésfer-én’eohtacto-coo'élJ Es-risible argüir-cohtm k  ftenologk, 
‘-teóiíio-k'lida-liéibtf nlgiWbfe,' dícieridó;' “ que el- cerebro-én'masa -sea 
)íiórg&Ho =dé'l péristWigitto, testá=btón,-y óegdrio«ería-un errMf-pero
tque'ciída^ciréuúTOlttetoQ sbsí- umórgancH'distinto;-e3heíegla."?Cttii-
•<^eLííUlm''paéde-cdmiunkar con el rodo -y-no^emi'k-partcl-Es
‘<.rÍ3tifmo-ñLiU.s;-k«i>kciíeMkgkrtdukpitiéyi-dbadeliay>rfias;fiefta

-;-<jue cerebro, y  ésiíD ^íiáite tael'quék  poBe-en-k’ptátCinaS'noble,.

« J -  liá  «hillnrlfts'lotao'O .'pag. '*•
( s i  B |.irtnla l . «  á. loa Coriutios tcano IS , p^g. U.- 
(* V -'lilbrcr
(5 > . . U h .  1 . »  <teO£r.
Í6) Hom I ' ,  I I I .  super F.piat. ai! llcb .
(7) P iie p a r io  E v-ngel, Ub. Y I. num . 6 . '* ^

,1
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mas delicada, en cl instnsraciito mas acabado de la creación, en las 
circunrolucirmes cerebrales!

Como no escribimos para hipócritas sino p^ra los que proce­
den de buena fé, y estos con las razones espuestas, deben quedar 
satisfechos de que la frenología no solo no ataca Ies dogmas i;elj- 
triosos, sino que se apoya en la opinión de todos los padres de la 
Tglcsia, espondreraos nuestra doctrina; pero antes de entrar en la 
esposicioii de los órganos que Gull reconoció, diremos una p ala lta  
de ¡as teorías médicas, del ángulo facial, de la línea de Camper dcc.

Burebard, Boerhave, Van-Swieten, Cliannet, Ilaller, Maycr, 
Soeniinerring, Cuvicr &c., convencidos de que el cerebro era el ór­
gano del alma, procuraron descubrir las relaciones entre viscera y 
Jas inclinaciones y facultades; no olvidando ninguno de losmediqs 
que la ciencia les prestaba, contentos de traer algunas piedras al 
magnífico edificio que la frenología ha levantado. De su creencia 
.se deducía evidentemente que las funciones del cerebro estaban en • 
relación directa con su volumen; y fuertes con la sentencia de Aris­
tóteles, de Erasistrato, de Plinio y de Galeno que afiiniabnt. queia 
masa cerebral del hombre sobrepujaba á la de los otros animales, 
cosa que sostienen algunos modernos; propalaron aquella opinión. 
P ero  como la masa cerebral del elefante y do muchos cetáceos, es 
mayor que la del bombr<‘; tendremos que renunciar á  la valuación 
,de las facultades intelectuales por el tamaño absoluto del cerebro. 
.Por otra parte, observamos qiie,el perro y  el mono tienen menos ma­
sa cerebral que. el caballo, cl buey y  el asno, y los sobrepujan en 
gran manera por su inteligencia. E l lobo,la oveja, el perro y el ti­
gre, tienen la misma m asa cerebral, y sus facultades son cntcia- 
.monte contrarias. Y si atendemos á  la inmensa pequenez de los 
cerebros de la liormiga y de la abeja, y los efectos admirables desu 
ec.oíiomía doméstica, su memoria local, sn industnosaaclividad, su 
cólera, las venganzas que toman mancomunadas y la educación 
que dan á sus hijuelos, iqué serán Ips. cálculos absolutos cimenta­
dos en la masa total de sus cerebros! JMo vemos lairoágendelapan- 
tera sirviendo de modelo en el cstafilíno! L a del ciervo tan celoso, 
t^n fiero y tan intrépido, en el gallo! ¿Quién se atreverá ádecir, di­
ce Gall, que la naturaleza comenzó sji obra en el mas pequeño m- 
«ecto, y se agotó en el cerebro de la ballena!

Tan grande es la repugnancia .de hombres á abandonar 
idea que djirapte largos años engañó su imaginación, que no 

pudiendonegar aquellas verdades, trataron de salvarse diciendo: que

4
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m
ftO era la masa aislada del cerrliro sino la proporción que ex'stfa 
entre su volumen y el tlel cuerpo, la que debía servir de pinito iPe 
partida: de modo que si la mas i del cuerpo del elefante y  de la ba­
llena, dividida por Id de su cerebro, daba mayor cociente que cu ej 
hombre; las facultades de este serían superiores, como en ofreto 
Sucedía. Además, decían: la méilula espinal y los otros nervios de- 
'bcii tenerse porcontiuu.ieioncs dcl cerebro, que en aquellos nniniales. 
constituyen una masa mucho mayor que en el hombre, y como 
quiera que utin gran parte de cerebro sirve para los sentides y 
loa taovimientoa, que son calidades inferiores y en las cuales es- • 
tos animales nos vencen; si restamos de los cerebros de la ballena 
y del elefante la parte que á dichos órganos secundarios correspon­
de, se verá que la pórcion que qued.a para las facultades iutelectua- 
les, es mucho menor que eii nosotros. Responderemos á este ele. 
gante soQsiiia, que el gorrioii, el pitirojn, el reyezuelo y muchas es­
pecies de monos, tienen á proporción de .su cuerpo un cerebro ina-

■ yor que el hombre. ílaller había notado que en la infancia el cere­
bro era proporclonalraente mayor que en el adulto: luego el niño 
debía ser mas inteligente que la mujer y que el hombre.

Todavía Wrisberg y  Soenrmerlng insistieron sobre qite la pro­
porción debía estudiarse entre el cerebro y los nervios de un mismo 
animal y no en los de especie distinta: afirmaron que entre los

• animales, e! hombre es el que tiene mayor cerebro, no absolutamen­
te, ni cotnpiraivamcnte á su cuerpo; sino comparativamente á su* 
nervios. Esto se destruye observando que en elmono y la lija, el 
hombre sale perdiendo; que la marsopa tiene nn cerebro mayor 
que el del oran-gutan; la foca que el perro; y en fin, la marsopa 
que aun mama, tiene un cerebro un tercio mas grande que el de un 
hombre adulto, aunque sus nervios ofrezcan poca diferencia.

M is adelante se creyó que la proporción solo debía hacerse 
entre el ocrebro y la médula espinal. Pero el Delfín combate este 
raciociuío; y si observamos que las funciones de la médula son dis-

■ tintas de las dcl cerebro, nuda podrá deducirse en favor de la trltiiha
• opinión.

Después se dijo que debían tomarse las proporciones entre el 
cerebro y la cara, siendo los animales tanto mas estíípidés y fero­
ces cuanto sus mandíbulas eran mas considerables: como aquellos 
fisiólogos lo atributan al desarrollo del nervio olfatorio y al del gus­
to que son los sentidos que dominaban en los animales, constituyen- 
ilo aguijones irresistibles que los impolíau con ciega rabia á las féro-
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«iitaUcs ilimitadas ;V qtli; se enticsiin; d(* aquí el '.itfeié? ¿c ru ^ -fr  
eii va 'u ir con exactitud el tamaúo de aquellos nervios 7 su corte 
vemcül para dividir de arriba í  bajo desde la parte media del crá- 
100 li-.sta ia cnaiidibiila superior inclusive, y comparar la altura- 
de aquel coa los huesos de la cara. Pero 110 es el exceso de la pro­
porción entre el cerebro y estos huesos el que: indica la exceleceia 
de las facultades; pues una gran cabeza encerrando grande masa 
cerebral en la región fi-ontal, es lo que la deteriniiia; ya se halle en 
una cara diminuta 6 en otra muy desarrollada.

üicliat y Mr. Ricberand siguiendo á Platón,- creyeroa que los 
aiiimules v los hombres de cuello largo, tenían menos facultades 
que ios otros; porqué hallándose el cerebro mus distante del cora­
zón, ¡10 recibía tan bien su influenci» víviáqndora. Por esto busca­
ban lu propoteion entre el cerebro y d  cuello. Seguu Gal!, la aa- 
toridad de Platón no prueba sino que los hombres afamados de­
bían guardarse nia:s quu los otros, de propagar ideas atrevidas,,pue 
lo que por erróneas que sean, hallarán eco en ¡a posteridad.

Por óhimo, se pensó que la proporción de las partes cerebra­
les entre sí, daría un medio para determinar la naturaleza y el 
grado de las fucultades intelectuales. Pesaron el cerebro y el cere­
belo de los anim aks, y para desgracia de lu teoría, se vió que el 
Iiombrc tenía la misma proporción que el buey. Además, el cere­
belo de la mujer es mus pequeño relativamente á su cerebro quo 
en el hombre, y todavía es mas diminuto en los. niños; luego la in - 
teli"cncia de estos debía ser mayor que la de sus padres, y la do 
la mujer mas grande que la del hombre.. Y si se trata de com pa­
rar los varios lóbulos ó las circunvoluciones cerebrales entre sí, 
veremos que un gr;.u músico tiene unas partes muy grandes y  
otras muy pequeñas ó todas muy desarrolladas; de modo que si es 
evidente, como prueba ia frenología, que existen proporciones de - 
terminadas entre las par.es integrantes del cerebro y c 1 órgano que 
resulta, también lo es que no pueden justipreciarse absolutamen­
te para ia intensidad de tedas Ins sumas de las facultadr.s, sino (A- 
aervándolas cada una du por sí y en relación con las otras.

Camper ha dado su nombre á una línea facial con que creía 
medir l’os grados de la inteligencia: formaba uno base dcl borde 
libre de los primeros incisivt s basta el agujero auditivo esterno, y 
luego tiraba otra línea desde los iticisivts superiores hasta la parte 
mas elevada de la frente: á su eiuender, mientras mas abierto era 
el án<xuio de estas d ts  lincas, mayores eran las focullades del hom- 
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Vre 9 d d  animal, y  viceversa cuanto mas agudo aparecía. Pero nó 
lleva tfusifta sino de las partes anteriores del cerehro situadas cer- 
éa dé In frente, y  olvida las posteriores, k s  laterales v las inferio­
res. Por lo comuQ, la proporción de la frente á la oara varía en 
cada individuo, y  nada se puede concluir de las proporciones que 
existen en unos eün respecto de otros: el ángulo facial será distinto 
en todos los hamln-es, mientras los 5 do los animales conocidos, 
tienen e»n corta diferencia la luisma línea facial, jy cuánta- diver- 
s id i i  en sus instintos y facultudes! Lam asaccrebrul oocstá taia. 
poco colocada en todos los animales inmediatamente detrás 6 de­
bajo de la frrato; por lo cual Cuvier no dirigió la tangente por la 
íupsr/icie esterna, siiro por iaiiitcrna del cráneo. ¡Cuántos negros 
no hny de facultades inteloctualesmuy distinguidas y de mandíbu­
las tan salientes, ^ue producen un ángulo facial agudísimo! Tam ­
poco epta línea es aplicable á los pájaros. ¡,Como distinguir por la 
línea facial al poeta del matemático, la hormiga de la abeja, el cas­
tor del mono, el ruiseñor ckl buho?

Daubenton inventó .«u línea occipital, formando una base entre 
e l borde inferior í  e'Jas órbitas y el mismo del agujero occipital, y 
tuego tiraba una línea por los cóndilos que transversalmeiite la eor- 
laba.Pero todas las especies de animales sin excepción, forman con 
el pUnto en qUe se reúnen estas líneas, un ángulo de odicnta á  no­

venta grados. Así no indicando la línea occipital las difereaeias 
tnas notables de su cerebro, ni llevando cuenta con las partes eu- 
periofes, ni las anteriores, rli las laterales; esta línea no tiene tam­
poco ningún útil resultado.

Después de htibeí destruido con argumentos tan poderosos 
eStaS doctrinas, á finos del siglo -pasado comenzó <JaH en Viena su 
primer curso de lá fisicfiogía del cerebro, -esponiendo y demostran- 
flo eSfos principioK

1“__Los instintos, las kíclinaoiones, los sentimientos y lae fe-
'-cultades intelectuales son innatos.

2?—E l eerebro-es el órgano material de que se vale el alma 
para la manifestación desús fecultadfis, y la energía de estas de­
pende de laperfecctou de aquel.

3®—El cerebro es una agregacionde órganos, teniendo cada 
«no facultades'particulares>q«e-le son propias .y^por las que se ma­
nifiestan las diversas disposiciones del individuo.

4?—La energía de hi-manifestacion de-las i facultades del ea- 
..pírltu e8lá-en.proporcÍDndirocta, eopstau,te,invariable con .el,de-
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^arrullo del órj;aiio cerebral coiicomiteiile, siempre y  cuando tvdai 
Jas demás circunstancias sean igxiales, es decir, la excitabilidad.

r/'—El cráneo se amolda por el cerebro, y de consi^niejUc 
jiuetle conocerse cl desarrollo de sus órganos por las fprpias csie- 
riores de la cabeza.

6?__En fin, siendo todo doble en el cerebro, los órganos tam-r
bien lo son; pero regularmente no se usa sino de la palabra órgano 
cuando se habla de una facultad determinada, aunque bien enten­
dido que 8011 dos, los cuales se suplen mntoamente.

Por/acu itad  entiende, el esiado particular que determina en 
cl espíritu la influencia de los órganos, y se aplica indistintamen­
te á las afectivas y á  las intelectuales; así, la facultad de la vene­
ración significa todos los modos de venerar producidos por el órga­
no de la veiierancia.

Por espíritu, comprendemos un ser simple, cuya sustancia ó 
esencia nos es descoiiociidaT dotado de preciosas facultades y  con 
uii aparato de sistemas nerviosos que hace posible su manifesta- 
cipn. E l cerebro, como centro de ellos, recibe las impresiones que 
le transmiten los nervios, y estimulado por ellas, reacciona y eje- 
iMíta sus diversas funciones: los actos que produce se dividen en 
^os órdenes generales; el primero para las facultades afectivas, y 
pl segujido para las facultades mielcctuales. Estos órdenes ge sub­
dividen en géneros particulares, como veremos ai fin de este a i t t  
pulo esplicado.

Los instintos y  las indivqcioaes provienen de la parte inferior 
central y de la posterior inferior y lateral del cerebro: de estas re,- 
pones es que, estimuladas por los nervios dcl interior y  del este- 
jTior, se producen los impulsos de los primeros movimientos -nece­
sarios á  la conservación de la vida, y los que determinan las fun- 
finn -s  «le las fiieultades eprajunes al hombre y á los ani^iBalcs. Los 
sentimientos proceden.^e la parte sMpe3'ior de la iiuisp uwefálipn, 
y  son.eolito .itnüs instintos ,que inclinan á los individitp,s de, (a mis-

especie á  vivir en sociedad: en p.iertos animales se notan algn- 
nos de ellos. Las facultades perceptivas derivan de Ja parte ipfe^ 
jáor.de ja  region coronal; por ellas se ..conocen las cualidpdes de 
los objetos estertores, se tienen las pércepciones de los cnerpos, sea 

,cualíucre ^  seatido q^ueJas produce, y el poder de coniunicarlas á 
..pncatros semejantes- has facultades rcjiectivqs dimanan de {apar­
te sujierior de la misnva regipi), y producen las ideas de corn.ppra- 

«pipu y iefl£CCÍoin.-I*®í.lp,histoiiia,4e esta pieaci^ kefao®
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>Yi“clios 3e q u sse  valió c! genio íiimoünl deGall, -r.r rfl
el cerebro el sitio que ocn,va!i los órgano? por los qne'sn mnnHles" 
tau eslis diversas facultades. Qué los incrédnlns traten <le verifienr 
si verdaderamsute es cierto lo que aquí se espone por la obsoi vu- 
cioii empírica, cuyo camino tienen ya abierto, y  ul ver que la ma- 
niFtístaciou de Qua facoltad corresponde s'einpre con su ó -gano 

Tcspetíüvo, se colfvonceráii de la  solidez de las basi s de la frenólo^ 
gía, que no podrán destruir r.unca los esfuerzos nimicoinuiiadoe 
de todos sus enemigos.

Gall .udinitió veinte y siete órganos que llegó á clasificar des­
pués que so cercioró de que el cráneo era laesprcsiou exacta de la 
forma del cerebro en los individuos sanos, desde el instante de su 
nacimiento hasta cumplir cuarenta años,'época en que liabía varia­
ciones de la mayor importancia. No nos deteudremos en sus du­
das ni equivocaeioiics, bastándonos decir que para clasificar un ór­
gano reconoció inriunierables cabezas y bustos de todos los países 
y iiacioues. bascaudo lu cmincacia que demostraba un gran desar­
rollo y la depresión qus aparecía en los que no brillaban por aque­
lla facultad, viendo si existía ó lultába en los animales y certificán­
dose del crece ó de la falta de circunvolución de su cerebro; de 
modo que las eonJiciones características para que un instinto, una 
disposición, un sentimiento, un talento, mereciesen el nombre de 
fundamental, primitivo ó radical, era preciso («ira él:

1?__Que la cualidad ó la facultad, ó su órgano, no se raaiti-
ftístase ni se dcsarrollaso, ni dismiuuycse en la misma época que 
los otros.

g?— Que en el mismo individuo, cuando una cualidad fuese 
■mas ó menos activa, la parte cerebral correspondiente estuviera 
mas ó menos desarrollada que las ertras.

3?—Que cuando una sola cualidad fuera activa, no hubiera 
de notable siup su correspondiente desarrollo.

4?__Que si todas las facultades y todos los órganos gozaban
de energía, excepto una de aquellas, existiese igual mengua en su 
instrumento.

5?-—Que se diesen enfermedades mentales, en que solo pade­
ciera aquella facultad, ó en qus ella no m is estuviese íntegra.

6?— Que cuando se manifestase la  facultad de un modo im ij 
distinto en los dos sexos de la misma especie de animales, estuviese 
icl órgano en cada uno de ellos con distinto desarrollo.

y  7?—Que la misma cualidad ó facultad y el mismo órgano
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de la fr¿ftQlofía, Tiay muíhos qas daJaa  Je  la  existencia de tod(» 
SU5 4rganosy de su clasificación.

E l doctor J . G. Spurzlieim principió con Gall en iSOOel estu­
dio de esta ciencia, y cuatro años después, convencido-de la exac­
titud desús principios, se'asoció-4 sus trabajos. SpurzheitR, era 
•como su maestro,.un ingenio privilegiado,.observador profundo, quo 
ei bien no tuvo el mérito de.la invencion, Im logrado el de rectificar 
algunas ¡deas del fundador, y ot de haber contribuido con sus me­
joras al progreso de la frenología, aumentando á  loa de Gall un 
gran nfimero de importantes descubrimientos.en lu anatomía y 
■fisiolo'TÍa del cerebro.O

•En Alemania encontró Gali las primeras dificultades que e i-  
torpecieron la propagación de su--8Ístemu, y cuando al principio 
todos-á porfía, soberanos, ministros, sabios y artistas le comunlca- 

•ban pruebas y observaciones que apoyasen las suyas; no .pensaba 
que-las preocupaciones, la ignorancia,, la mola fé-y la ratina, le 

'obligarían & trasladarse-á..un país estranjero donde fuese mejor 
'recibido. ¿Quién después de-cStas persecuciones, no se admirará- 
'de ver abora-á ios alemanes, á'los-discípulos obscuiiisiie Gall,. 
disputar á su maestro la gloria de suidoctriiia. y atribuÍL'la á lo s  es- 
critores del siglo décimo tercio? Siempre la envidia Iw usado de 
estas armas,.y solo deben contestarse con el desprecio; porqué n|- 
siquicra se atienen á  la verdad, sinoque fingen esplicaciones ó dao- 

' á  las palabras -dudosas un sentido- que jam ás pensó su. autor 
significaran.

'Gáll, en-efeoto,. eausado de estas- oposiciones, creyó .que en 
"Francia-sería-inas feliz,,y mudó su residencia. Allí, como en to­
das partes, admiraron sus trabajos, triliutaron el debido botnenaje 
■á su-méritO'y aceptorou.Bu modo de estudiar'er cerebro-que has- 

•‘tfi entoncesdiáb'ia sido muy imporfeoto.'Contentábaiise -los ■ mas. 
célebres atratóm¡coscoRid!OscríbirieiBÍnuciosaincnte,.QO aleanzando- 
'sus estudios sino á conocer su forma, color, coosEitencia,j&c.^ jtara 
cuyo cfecto-le cortaban por capas y entraban en insigniñeames por­
menores sobre ellas, sinpasam delante, persuadidos de que-nu- ha- 
bia mas que aprender. L a anatonria no enseñaba sus.fiuicíonesiy 
■lafisiolo”ía,-sía-ótrosconociiuiento8, se contentaba contdiaexyBílDs- 

■ fenómenos iiv.is notablesque.ofreoía su desarreglo-«speoto’á  Ids- 
'■facultades deLalina; poro'sia eetableoer.una.doctrina, u n a  fisiolo­
gía dfel oerebno. Gáll-insistió sobreesté pactioular;. observó <que eisa 
preciso abandonare!-método antiguo,.y sen tir otro .paca.caaocor
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Ilion la raasii encefálica, la dirección d« sus fibras; estudiar fstns 
desde BU uscimiento para conocer su origen; ver en su curso cuales 
8on loa refuerzos que recibe» iiasta que se dilatan, y examinar su 
desarrollo desde «1 estado de embrión basta que llega á porfeccio- 
íiarse en la edad viriL Esta idea era luminosa, y al punto ftié abra­
zada; pero repugnaba el que por las configuraciones» del cráneo 
pudiera conocerse el grado en que estaban desarrolladas las par­
tes del cerebro, consideradas como las condiciones materiales de Ja 
roani-festacion de las facultades del individuo. Sin embargo, como 
mientras mas grande es una verdad mayor impresión causa, los 
cursos del doctor Gall fueron honrados oon la asistencia d é lo s  
primeros personajes del Estado, senadores, const^eros, generales, 
sabios, admitidos todos en la corte del Hombre que en los veinte 
anos de su vida política filé el asombro del Universo; mas este hé­
roe insigne, cuyas proezas parecerán fabulosas á los siglos venide­
ros, no gustaba de las profundas verdades descubiertas por otro 
i  .ustre varón, que también sin duda será inmortal en la historia dn 
las ciencias. Napoleón desterró la frenología, no por un decreto 
imperial, sino por la mofa que hizo de los que asistían á  las leccio­
nes públicas que en París se daban: los diarios se desataron con­
tra ella, la envidia, la adulación, la ironía, todo se puso en movi­
miento para asestar tiros llenos de Mcl contra lo que poco antes ha­
bían aplaudido, apresurándose á  obtener entonces la triste pree­
minencia de ser los primeros en atacar una ciencia que la vo? 
unánime de la posteridad debía confirmar; y el inventor de elljt 
tuvo la gloria de verse como Newton, Harvey, OaJilco,&c., ridicu­
lez ado por sus descubrimientos!

No por eso se abandonó enteramente en Francia su estudio, 
ja u n q u e  contrariado, seguía haciendo progresos, lentos en verdad, 
pero no menos segmos. Gall pasó á Inglaterra donde obtuvo el 
é;úto mas completo, pues libre aquel país de los obstáculos que Je 
impedían propagarlos principios frenológicos, encontró la acogida 
que tanto se merecía por sus trab ajos. Desde aquella época el es­
tudio dé la  frenología se ha estendido.á las naciones mas civiliza­
das de ambos mundos,,y las sociedades frenológicas fundadas ep 
las principales capitales de Europa y América, al mismo tiempo 
que atestan Jos progresos de la ciencia, contribuyen á  propagar su 
Juz pOT medio de ios periódicos que al efecto publican.

Spurzlieim, por su constante y asiduo trabajo, por las correq~ 
dones y rectificaciones de algunos nombres que chocaban y pog

i
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IfSaum 'ífitasqujliizi^A Ios descubrimioafós de G-iH. contrib.tvó 
mas que nadie ul adclatito de esta cielieia que tanto lia ilustrado 
con sus observaciones particulares. Al principio iu4 cmioei.la co-i- 
el nombro de craneoscopia ó eraitenhg'a, (in^peeoioiv d rl er neo ) 
después la llamaron or^anoíogíd, (trulado de los órsanos,) que e«-
presa mejor la idea; pero aunque mci-ezca la preferencia sobre bi
deiiomliiucioii organografía, que algunos autores han propues. i 
substituirle; la palabra FRENOLOGIA, (doctrina d--! espíritu.) 
usada por Spurzheim, es la que boy se emplea para designorln.

Como las primeras observaciones de G.ill fueron liechas, segmí 
dijimos, en individuos qite excedían en su.5 facultades,  ̂y al deno- 
m inar sus órganos se resentía de este exceso el nombre qire k s  
daba, porqué cuando notaba una gran facilidad para apreiitter o 
memoria, llamaba al órgano correspondiente memona de pala­
bras, y  a\ considerar en los grandes ladrones una pane del cei'ebn>. 
que en todos correspomfki, la designó por órgano del robo, y Jo-
mismo con las dem ás disposiciones que había observado, y estas
deuominacionea no agradaban porln-especiede fatalismo que pa­
recían encerrar, pues á pesar de las esplieacioiies ciaras y senci­
llas que daba coutra las objeccioiies que le hacían,'fueroii tomadas 
por bases para hacerlas militar contra su sistema; Spurzlieim 
trató de corr.igir estos vicios de la mome iclatura de Gall, y fuo 
mas feliz que su maestro, poniué apoyándose en los mismos rtcio- 
cinios que este había liecho. de que un órgano, es la condición
materialque hace posible el ejercicio, ó la monifcstacioii de una

• facultad, y no la causa irresistible que ife por fuerza ha de produ­
cir los efectos de saescesivo desarrollo, puesto que estosactos no
sonsinouna aplicncioudel órgano, y que se pnedb muy bien 
desear adquirir sin ser por eso un ladrón, complacerse en la caza, 
estár dispuesto á  batirse y derramar sangre, s ia  ser un asesino; re­
formó aquellas dCnorainaciones, y la ciencia frenológica inspiro u« 
interés hasta entonces desconocido. Vioso al mismo tiempo salir 
una turba de enemigos que por sus acaloradas disertaciones, por su 
empeño en atacarlay destruirla, hizo que todo el mundo tomase 
parte en la cuestión, formando estas discusiones una crisis verda­
deramente cientílica, con hi que pretendían oscurecer ios prineipioa 

'y  retardar los progresos de la ciencia dcl entendimiento humano.  ̂
Después de Spurzlieim hubo- tauchus, como Combe, Fossati, 

Brt ussais, Dumutier, Vimoiit, &c., que se dedicaron al estudio de h» 
frenología, c j.u ig u ija lo  iu'.'Jicasoá áibbititos. E l último con espe-
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cialldad ha tratado de clasihcar ios anÍEnalcs por el desarréllo de 
au cerebro; luas todavia ao La publicado tus descubrimieates.

Otros fisiólogos, como los SS. Rolando, Mageiidie &c., hanpro- 
curadu penetrar los arcanos de la sensibilidad y del movimiento; y 
para que se vea que también en nuestro país ha habido personas- 
que á  pesar de su falta de medios para las esperíesfias y de hechos 
que sirvan de comparación, han querido conocer la fisiología del. 
cerebro; traduciremos algunas de las proposiciones que publica­
mente sostuvieron en esta Universidad en marzo de 18Ü7, dos 
alumnos de medicina.

-i

A N A T O M IA .

1. —EspUcaremos el cerebro, el cerebelo, la médula espinal y 
las diferentes membranas que envuelven estas partes, y así mismo 
los nervios que entrañó salen de.aquellos centros ueirioeos.

2. —Probaremos que mientras mayor es el número de las fa­
cultades de un animal, cantas mas circunvoluciones- se liallon en 
BU cerebro.

3. —3Iaiiifestaremos que soló poc el'método de! Doctor Gall, 
se pueden adquirir ideas exactas sobre la estructura de los. centros 
nerviosos. .

F I S I O L O G I A .

4.  — El aparato nendoao está en- relación con el éter univer- 
, sal. E l imponderable biótico, que algunos, admiten, no puede cón*

sistir sino en la electricidad esteríor. modificada-por el sistema ner­
vioso.

5. —E n la  materia albuminosa que constituye el sistema ner- 
. yioso, es donde residen escucjalmente la potencia nerviosa y su

agente. . . .
. tf.-:-El sisteiBa- nervioso dirige la estimulación á todos los te­

jidos, preside á  todos los fenómenos vitales, transmite- las escita* 
; clones de un órgano, en otro, las refiejp en los diferentes apnratos, 

enlaza las partes y produce k s  simpatías y las ^ e r g io s  animales 
y orgá.nicas^

7.—Creeino» que las disposiciones intelectuales ymorales son 
innatas, y que no. pueden manifesturse durante la vida amo por me­
dio de instrumentos niateriaks.

44
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JO.__Pensamos con la fcscocesa que Iiay instintos qué

miic.Tcn las visceras, cuyas funciones se ejecutan independiente­
mente de la voluntad. Estos instintos se hallan para nosotros en 
l:i médula espinal, por cuyo medio comunican con el cerebro en. 
ciertos casos. El trisplánico preside á sus relaciones mutuas y & 
nuestro eniender sus numerosos ganglios tienen por fin. común 
adormecer su influencia sobre el encéfalo., Pero como el estomago 
recibe mas nervios que las otras visceras, y entre estos se encuen­
tran algunos, efl.cefálicos; su influencia sobre el cerebro, y la de 
este sobre él, debe ser mas activa que la de los otros órganos.

20. _Los instmtos se dividen, en instmtos propir.mente di­
chos y en necesidades, afectos a  inclinaciones. Son en número de 
once, á  saber: el afecto amoroso, el afecta paterno,, el afecto local,. 
el afecto amistoso, el instinto de la propia defensa, el de la dcstrve- 
cion, el de los alimentos, el del amor k  la i'írfa, el de la astucia, el 
de Isí propiedad y el de la construcción: los cuatro primeros neutra­
lizan en parte los de la porción lateral de los lóbulos medios.

21. —Los sentimientos son- en número de doce, á saber: esti­
mación de sí mismo, deseo de la aprobación, circunspección, benevo­
lencia, veneración, firmeza, conciencia, esperanza, maravillas, ima­
ginación, alegría é imitación,.

22*—Las/acuftades intelectuales se dividen en perceptivas y  
refitetiaas: las primeras, en número de doce, son: la iudiriduali- 
d'ad, la configuración, la esicíisio», la pesantez 6 resistencia, los co­
lores, los lugares, el cálculo, el órden, la  eventualidad, el tiempo, 
los tonos y las lenguas. l¿is rcflectlvas son: la comparación y  la in­
vestigación de las causas..

23'.— En igualdad de' circunstancias, el poder de una fa­
cultad está en proporción invariable con elvolúm ea 9ol órgano- 
cerebral..

24.— El liombre principia obrando por el instinto-, Inego se 
desan'ollan son sentimientos, y principia la  inteligencia-, pero es­
ta  no los domina, sino cuando adquiere toda su energía, lo que 
düsgraciiidumsnte no consiguen sino las  personas privilegiadas.

2.5__ Aunque en la juventud la inteligencia’ se Imlic- en la
raayi r  energía, el efecto de su desarrollo se paraliza por ¡a inmen­
sa actividad de los scnfisiieníos. El joven se esaltn á meimdo sia 
refle.xionar bastante, y por una palabra que ofenda su amor propios 
ó sus pasiones, se irrita y comete excesos,, guiado por el ejcniplo Q 
la imitación. La naturaleza quiere que la. época de las pasiones
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preceda i  la del jtiicioi asi el único medio de eonteiicrlaa es a^iro- 
surarse á cultirar la inteligencia.

—-Vii tíju; el cerebro se componga de diferentpa órganos, 
ao hay una fatalí la 1 qaa arrastre irremisiblemente á  todos los 
hombres al bien ó al mal: las f u i i c i o D e s  de estos ór¡ranos se c o m -  

binan de rarios modos j  obrando con diferente energía, produce» 
efectos sumarnentc variados.

27.—Los órganos mas ejercitados por In educación y  el ej im­
plo, se hacen mas poderosos y  arrastran ó vencen necesariarnt nte 
ú sus antagonistas. Por eso Esparta premiaba al ladrón, Ture¿nía 
deifica el Alcorán, y  el salvaje inmola su descendencia úlos dioses.

2 3 .~ P ero  como la educación no puede cambiar la organiza­
ción cerebral, ni privarla de los órganos de la invc$tigacion y  csti^ 
macidit de las causas; los sentimientos superiores suspendidos por.el 
indujo de la ensenanzadurante cierto término, se fortalecen después, 
y  los siglos de ignorancia y  barbarie desaparecen de las naciones. 
Despreciar la frenología, es despreciar el modo mas cierto de cono­
cer al hombre, de leer en su interior desde el momento en que nace, 
y  poder educarle del modo mas.útil í  él mismo, á la carrera á que 
£ t  dedique y á  la sociedad en que nació.

De estas proposiciones se infiere que el hombre no tiene órga­
nos para el mal, pues si Dios le preveyó de astucia, de .valor y de 
•destrucción; fué para' que se salvar.a de los peligros, domase las 
fieras y se alimentase de nnim.iles. Le dió el conocimiento de la 
propiedad, para que conservase con que vivir cuándo la vejez y las 
..enfermedades le impidiesen entregarse á los trabajos. Le proveyó 
- de amor físico, no para que corriera en pos de los placeres, sino 
para que conservase la especie. ¿Cómo pues decir, que uno ha da 
ser ladrón, otro asesino, aquel pendenciero y este lujurioso, porqué , 
está forzado á serlo y la fatalidad de su organización destruye el 
libre albedriol Todas las facultades morales é intelectu:ües, todo» 
los instintos sociales están para combatir aquellas propensiones, y  
el que se hace criminal, delinque después de haber combatido sus, 
pasiones, despreciado su razón y la influencia de los órganos be­
néficos: delinque persuadido del mal que hace y porqué espera .li- 
brar.se del castigo: delinque, en fin, contra su conciencia. ¿Cómo nó 
ka de ser criminal y  merecedor de castigo! Si no lo fuera ¿le re­
mordería la conciencia! Todavía recordamos las palabras que un 
habanero pronunció al pié del eaáalso. “ H e asesinado á  un bom?
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hre por robarle," <lijo. "S í inf inadre ir.e bubicra castigado cuand* 
en mí infancia robé á mi maestro un cortaplumas, en re2 de ocul- - 
tarlo para que no me reprendieran, jo  serla un hombre honrado y 
no me vería en este patíbulo afrentoso. ¡Padres! oid y escarmentad!"

E l niño es dócil; obedece al bien y al mal que le euseñan. ¿Y 
i^iiién no lia visto niños traidores y perversos, corregirse con- el es­
tudio y los buenos ejemplo»! Qué hombre de buena educación, de 
gran talento y de principios morales y filosóficos, ha sido nunca 
criminal! Quiénes se han sacrificado por sus semejantes!-Lbs ins­
truidos. ¿Quiénes en la fragata Medusa asesinaban suscompañeroe 
para  robarles, un  pedazo de pan! Los ignorantes. ¿Quiénes daban 
ai infeliz, muerto de hambre, el último bocado que les quedaba para 
su aüineiitn! Los instruidos. Instrucción, instrucción j  solo instruc- 
cion, necesitan los pueblos para ser felices.

Y a es tiempo de concluir estos artículos, porqué no intenta­
mos dar un curso de frenología. Ni tinestra capacidad podría de- 
«empeñarle satisfactoriamente, ni el carácter de esta obra se pres­
ta  á  la materia.

Así finalizaremos indicando el estado actual de la  ciencia.
En el día se reconocen 40 órganos, pero no todos están satisfac- 

toriameute caracterizados y clasificados, aunque sí la mayor parte.
’ Las facultades se dividen en dos órdenes: afectivas é intelec­

tuales.

O RD EN  PR IM E R O — FA C U LTA D ES AFECTIVAS.

Genero I.

Jncllnaciones 6 necesidades del individuo. Facultades industriales. 

(Región temporaL)

1. —Biofilia ó instinto de preservación, impulso irreflexivo &
huir del peligro.

2. —Alimentos ó sentido del gusto.
3. —Propiedad ó instinto del tuyo y mío, físico ó intelectuaL 

•4 .—Destrucción.
S.—-Valor.
fi.—Astucia ó inclinación á ocultar susjdeasy  sentiiuientOB. 
7.—Construcción ó seotido de las artes.,
S.—Circunspección ó previsión.
9.—Vigilancia 6 tendencia á estar e n  todo, á  no dcscuidanw.

'»l
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, ■ Genero I I .

§ l? iaslintos sociale».— Simpatías ó necesidades de la especie. Sol» 
los seis primeros son comunes d los animales.

(Región occipital.)

10. —Amor físico.
11. —Fiiogenitnra 6 amor paterno y  materno: de los niños en

general.
12. —foníentracion ó amor cié los lugares, tendencia á vivir

en las alturas.
13. —Adhesión ó amistad, instinto de la simpatía.
14. —Estimasion de sí, sentimiento de la vida moral.
15. —Deseo de aprobación, sentimiento de la estimación, amor,

de la gloria.

§ 2?— Sentimientos morales 6 facultades re^ufad'prasK 

(Región sincipital.)

16. —Coasienoia 6 justicia, aentimiento iíel' deber, de la equi­
dad.

17. —Firmeza ó perseverancia,, decisión de carácter, energía
de conducta.

18. —Benevolencia, caridad hácia el prójimo,, bondad.
19. —Veneración ó teosofía, respete^ semimieuto religioso.
29.—Maravillas, sentimiento de la f^, creencia en los misterios. 
21.—Esperanza, sentimiento del valor moral, ejercicio de la

fé y  felicidad, futura.

O R D EX  SEGUNDO.—FA CU LTA D ES LN.TELE.CTUALES.

Genero I.

Facultades de percepción, memorias. Utas-ocKo primeras.di aplica­
ción: las otras de observación..

(Región frontal inferior.) .

22;—Individualidad, percepción de la relación indiviJuoI de 
las cosas, sentido de las cusas.

23;— Conliguracion-, memoria de formas, de la figura.
24.— Bsteiision, percepción de la dimensión y proporción de 

los cuerpos.
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25. —Peaontcz ó resUtencia, percepción del equilibrio ó del

peso, tacto, gravedad.
26. —Colorido ó colores.
27. —Orden, arreglo, clasificación, sentido del método, de la

simetría.
28. —Cálculo ó numeración, sentido de la cantidad.
29. —Melodía ó tonos, sentido de la armonía.
30. —^Tiempo, sentido de la  sucesión de lo presente, pasado y

futuro.
31. —Lugares, sentido del espacio, de la situación relativa.
32. —Eventualidad, sentido de In historin, memoria de cosas,
33. —Idealidad, imagiiiacton, sentimiento de lo sublime, poesía.

GES'Emo II.
Facultades rejietivas.

(Región superior y media de la frente.,)

34. —Comparación, poder de analogía, perspicacia, sagaci­
dad comparativa.

35. — Causididad, poder de raciocinio, de abstaer, ideología,
penetración metafísica, investigación de las causas.

36. —Filosofismo, poder de observación inductiva, razOB, ór­
gano colectivo de los otros.

G enero III.
Facultades comunicativas y  de esjrrestun.

(Región frontal superior lateral, y central ocular.)

37. —Imitación, pantomima, talento para el teatro.
38. —Alegría, espíritu de salida y de réplica, sátira.
39. —Onotnasoíia, sentido del lenguaje de palabras, de los

sigpos de las lenguas.
40. —Lenguaje articulado ó gíosomasía, sentkle ó  memoria de

palabras, memoria verbal.
R n  fin, hay otro órgano por el que se mide la fuerza o resis­

tencia vital y  que es tanto mayor, cuanto mas considerable es el 
agujero occipital; pero como no es instinto ni sentimiento, no le 
hemos clasificado con los ptros.

■ti
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ACÍlllCULTÜRA.

B ^ R O J ÍÉ O  SríSTEM A  D E  S E M IL L E R O a  T  P L A N T E L E S  D E  C A FE .

Reformas que deben adoptarse.

L a importaneia de los semilleros en un cafetal no puede ser 
desconocida de persona alguna que haya manejado esta clase d* 
cultivo, coiuj que de ellos se lia de proveer para sus plantaciones» 
y que de la bondad y lozanía de los cafetos que se elijan, depende 
la futura suerte de las cosechas. Dcsgraciadameute en la mayor 
pacte da nuestros fuudoa se mira esto coa la mayor iiidif.re icia, y 
aun en aquellos que estair-mejor dirigidos, se les presta una alea­
ción muy secundaria. Manifestaré el plan geiieralmeute adoptado» 
y quedará comprobado este aserto.

Una porcioii de terreno morrtuoso, distante del centro de los 
trabajosy porconsiguientesujetoáTOuy poca vigilancia, es el lugar 
que comunmente se destina para seimlleros. Una ligera limpia pa­
ra  destruir zarzas y remover las palizadas y bejucos que estorba­
rían, y un  ligero picado con .azadones para aflojar algún tanto el 
terreno, ba aquí los trabajos preparatorios.. Sigamos las operacio­
nes del director.

Si ha de sembrar el grano, hace descerezar una porción de 
café maduro, sin a tender’i  su tamaño, sanidad, ni á  los árboles 
que le produjeron. Este es depositado en la tierra, esparciéndole 
indistintamente en. un surco, ó tres y paatro,granos por boyo á dis­
tancias iguales de siete u ocho' pulgadas uno de otro» y cubriéndo­
los en seguida dé'tiérra, sin fijeza ni niedida en. cuanto á la canti­
dad de ella. - -

" - ■ Si el objeto- es nji plantel, entonces se recogen posturitas á dis­
creción en los cuadros de café, nacidas bajo los árboles po r omi- 

t ' -8ÍoiV<fe los coieetbres del grano, 6 allá en semilleros viejos donde 
suele algún individuo escapar la  observación y poblar la tierra de 
numerosa decendeheia. Estas posturas se siembran en  tiempo de 
lluvias, á distancias coiiTchidasque suelen ser siempre cortas, pues 

- dan- cabida por lo tríenos á  veinte y cinco por vara cuadrada. Al- 
g,i;ij8 administradores acostumbran sembrar el grano para trasla­
dar mas adelante las posturas al plantel, de donde sufrirán otra re -  
iaaaioa para ocap.-tr sus puesteé en b s  cuadros.
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También es bastante generaJ la costumbre dé cebar sew H ^ 

ms vastísimos un año, y esperar luego su resultado sin rcuorarlo* 
en mucho tiempo, dando lugar así á  que ae pasqn las posturas, 
como suele decirse de Jas que por demasiado graedes yano  sjn  ao 
para lu siembra de mota, ó por demasiado viejas se desceban en 
de corte. De este descuido nacen los atrasos que esperimentan mu­
chas fincas *1"® á  veces permanecen sin ser debidanjen,te reserp- 
bradas, ó tienen que hacerlo á grandes oostos, comprando laaE®?* 
turos en lugares distantes y transportándolas eon notable paijjúcja 
y desmejora.

Otra porción de abusos se notan diarjamente en pl raipp ^  
semilleros y que on .obsequio de la brevedad debo pasar por alto* 
No me cabe duda que todos los cafetalistas convemlráq ccutniigo 
en la certeza de cuanto llevo referido, y que la mayor parte de ellos 
habrá tenido oue deplorar sus fimestas coiisecvcfl.da8. ¡Lásnma 
sin duda es que nuestra agricttUura se arrastro t^p.víab8jo cI peso 
de prácticas rutinarias- y abusivas, y que el eríory esa hidra, ¿a  ckn  
cabezas, mutilado y. pejseguido en todas partes, sololiaJl? acogida 
en nuestros feraces cajapos!

eontrayéndoiufi á mi objeto, haré ver-lé  insufeciencia de 0̂ .- 
métodoB que en,-el día prevalecen, y espondré las iqejmps q u e .«« 
mi concepto .puednii adoptarse, bien penetrado que los desbarras, 
en esta parte toftuyen, mas eficazmente de lo que .liad? aquí sflia  
creído,, en- el deterioro de un gran número de pafetaics.

Pí.uestros-campesinos no-coroprcnden aun .q,ue im te r r e a  can­
sado, oomo vulgarmente se llama, puede ser .convertido poTrel arte 
en uno fértil,, y partiendo de este errfinep prúioipio, j^ á s -so sp e - 
cliarína que itn semillero de café pueda establecerse .fupra de .qq 
bosque- natural que para ellos ropreseuta el mayor ppsíbl.e
de-feracid;id. E ste equivocado-ooopepto, unido á la sojiptjd «tpccsi- 
dad de sombra, ha indicado la-plantacjon de swnülcros e,n el 
»e, y aun, caauilo conviniéramos, tle lo quq estoy mw?, dssW»!'íe. Ifl
la  essaeúluljdel raciocinio, yo les .preguntaría; ,cn.,i9daf l^s
fincas «se monte pocesarip,.y. concedida la afirm&tivia, .e^s,
situado á la distancia requerida ;para que el transporte- ije jas pos 
turas up sea ©iabarqzoro>y- perjudicial -á siembra! ’Opino-qoe.pocp^ 
semilleros -paseen festa,venta,josa locqlidad,.y ti^dte-fpp 
importante que es.parftüci .irqsplaíMe, partica^m ejiitc pl llaipado 
de .mota» la pronta remockm y-saqi^ad con que .llegaij jas postu­
las-á BU nuevo puesta..Si la-dUjaOts»- S® la r^ ,.u » .so lo  í í

■i
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lAé obtener este lo, sino 'jne se •,Jier.le mnélin tíctnfirt
píücioso en las cu id;iaciones, v  el eti-'ari^di) é no puede
coercer In debida ri^ 'lancii las oni-rafiioflus de oslraccion vsiem- 
l>f 1 , ai viáitlr éon h i'-<ta'i‘e tVecuencij los semilleros para sii con­
veniente iostea f  limpieza;

Éá opininn general entre los cultivadores qns los senjíllerosdc 
café deben estar fi la sombra, y esta práctica introdiicidii en el pnia 
por los franeeses de la emigración de Santo Uoinitigo, prevalece 
r:n excepción en toda U isla. Como este uso admitido se baila en 
puirna con algunos prineioios de fisiología vegetal, consagraré nl- 
sruiias líneas á su refutación.

E l sol, es3 astro que vivifica y anima toda la naturaleza, solo 
pora ct cnltivalor de Cuba e.s objeto de temores y de espanto. No 
b iv  hoja q'ic S3 marchite, v;Í3t.a|o qne perezca, que no sea motivo 
de im orocacion contra el lum 'nar del dia. Yo preguntaría á esos 
ingratos blasfemadores, si en la seca rigorosa y continuada qne aon- 
han de sufrir nuestros camoo.s, no salieron peor librados los árbo­
les á  la sombra que los que vegetan á toda la intemperieí Los que 
liayan tenido ocasión como yo de visitar los cafetales de la isla en 
]o3 m3S3s de marzo, abril y parte de mayo que acaban de pasar, 
observarían la notable diferencia que había entre unos y otros, ha­
biendo llegad.) á  tal eslremo en algunos puntos, que muchos semi* 
liaros y plantacianas ds e.ifé en el mont.3, perdieron no pequeña 
parte d3 sm  individuos, y Jos que han quedado con vida difícilmen­
te S3 cubrirán de hojas para el mes de julio venidero; inicntras que 
Jas siembros en campo raso conservaron sus hojas y se vistieron do 
flores en las primeras ilnvias de mayo. Este hecho importante y 
que se re¿)it3 tod )s los .años en nuestros campos, debería hacernos 
mas cautos y mas estudiosos.

Y  en efec‘0, la teoría no enmudece en pressnein de este fenó- 
mino. E! sol es iiidispjnsable á  la vegetación: sin su presencia no 
p u ’den efectuarse sino imperfectamente las diversas funciones cuyo 
conjunto da vida á  las plantas; independiente de su acción gene­
ral coa la producción dcI calórico y de la luz, se sabe en el dia que 
ejerce i í .í » in lu sucia  espcei.d sobre la naturaleza orgánica. Wo- 
llaston y Rittcr li m  dcssiibierto quo entre los rayos que componen 
<3.1 ra jm jo  liim íaiío, Jiay algunos destinados á obrar sobre los cuer­
pos cemo unos agentes químicos de gran poder.

J>e h  espuesto se infiere que los árboles que vegetan á la som­
bra, carecen de 1»  auxiliar poderoso, y que no pueden medrar sino
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imperfectamente,'á le q«e so a-regí. !a cm siJeracion siguiente. En 
las graiKiea seca» se atrasar y aun pcr.ceit muchos árboles á  lo 
sombra que se Imbieriui mantenido raros al sol, pues en esta últi­
ma posición están en aptitud de apropiarse la humedad [•] que 
siempre existe en la atmósfera y que p t r  la noche se precTita en 
rocío, mientras que del otromodo los árboles grandes del bosquese 
apoderan de ella y ninguna toca á kir menores que están á su abrigc- 

La teoría pues y la eapewDcia están de-acuerdo en señalarla 
siembra de semilieriw en campo abierto,, y esta indicación se ro­
bustece mas si se atiende á  que el árbol no debe empeorar en el 
trasplante. iQ ih''-ii no echa do ver que las posturas de café, naci­
das y criadas al abrigo de los rayos solares, están erpucFtas á píre- 
cor en los primeros dias de 1» resiembra por la grande evaporación 
de la savia que es inevitable y á quo no se linüaa atostumbradavt
Y  iseríaftventarado. a s ig n a rá  esta causo, entre otros muchas, la
inseguridad y riesgo de la siembra llamada de inotat

"’Queda pues probado que los semilleros cu el monte tienen 
una porción de inconveniemes, los que se anincntr.ii coa el vicio­
so método db sembrarlos, E i terreno nunca se remueve lo bastante 
ni coa la necesaria anticipación pura que se .salare de los princi­
pios atmosféricos tan indispensables para una buena vegetación: 
tes granos ó posturitas se aglomeran demasiado, y este es otro er. 
ro rde  hastana* trasceiidciiuia. ¥ o  bo visto posturas de café sem­
bradas de grano en un cantero, con aVuiia srparae-ni enU-e ellas 
y sin sombra que las favoreciese, alcanzar en iin año la altura y 
fronilosidad á que no llegan en nuestros semilleros en dosm tres: de 
estns posturas se arranciaos la mayor parte para rerieiiibras^de 
mota, vnl-ruua» entre ellas para las ilnmadas de plnri.córtiulo. Pa-

• ra  mí este hecho es concluyente. pV qué puede atribuirse osíe resulta-
• do sino á  lu buena distribución de-la semilla, á ’ra comemente pre­
paración del terreno, y á la capacidad en que se hallibati/ los ár­
boles dé apropiarse Uates 1as influencias mctcóncns’ . - - -

No me cansaré de repetirlo: en este país la agricultura sé ba­
ila en nmmillas: tes principios mas triviales y conocidos en otrns 
regiones, au.i no han llegado á los oidos de nu.stros campesino^. 
R u tinay  mas rutuia, errores y mas errores, éste es el catecismo 
agrícola quq.rige, con cortas excepciones, desde la punta de M ayn

[•T b ü T sr. s Dsrv y SHUssoru I. .n proh:..l.> por n.e.Uo de ¡«senio-us CH.erU n- 
,ii.s que elsii e aliuoúeriuo «iei», re calí «comp-.B.dp üei fluiclü ..cuüso, y e-W sca 
ii'aio desuubrnuiunto rule d I^ sgrltuHupi. mas que «¡ío vuWmeuua de .--uiovimo*.

‘XI
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iiftstá ét ctibo de Antonio á  cuamlo «I £n de tomarto -ma]? 
Con dolérlo décifnOs: mieiitraa no se geiieralize In instrucción pri- 
'mana, diientfíiB no se estimitle la afición á  lu noble cari'era de la 
'&*ric(lUürd, lAientras nuestros hacendados uo tomen á pecho suS 
IntéreséS y  proeareil ilustrarse ellos mismos y  á  sus subalternos, uu 
ábHgkifaOs 'espei'aiiza do naejorn. ¿En qué país del mundo so vé la 
ihoastrúosa anotnHlía de:un TuikIo que representa cuantiosas su* 
mas, eYitrég&db en manos de uu hombre que no sabe leer ni escrl- 
dhf? DísímúleStime estrá digresión, -hija ddl asunto y  de  mi férvido 
atiheiojiOT Ibs adelantos de nú'patria.

P ^eitios a h o ra á  tocar un.punto que es de^amaimportaiicifi, 
^ 'de  q'ite no tengo noticu se haya tratado diasta aquí, ^  menos 
en las {líVcrsaa memorias que han ivisto ia  luz pública, reiacu'as 
^idtivo del aafó! habb  del modo dp perfeccionar la setqi)la.

E t iftsioramiento de las semillas, bieu asi como el de las.raM? 
de anim des,'ha sido objeto de .profundas investigaciones de parle 
de m uclns sabios uamraüstas. Sus trabajos han dudo pop resulta­
do la importante verdad qus el korubre con su superior ind-ustri/i, 
aunque no dueño de crear la  materia orgánica, puede á  ivoluníad 
dirigirla, modificarla,-y eu toucltos cases perfecoionarl a. ¡Qué triun­
fos lio se han obtenido en Inglaterra eii io raza del ganado jnayor 
y de cameros, por medie de juiciosos erazamientas] Qué nuevas 
-especies de plantas y  d.e dores no vegetan bajó la  ínJustriosa n í i a n o  

del hibil botánico! Y en sentido inverso, .puédese asegurar qneludc- 
geueracion de piñatas y animales tendrá, siempre Ingar, si el hombre 
no ejerce sobre ellos el influjo de «us conocimientos, ó que causas 
IbrtQ Ítasseopjagin á k s  Ieyes;geuera!es de la naturaleza orgánica,

.Haciendo la aplicación á  auestro propósito, observaré que es­
tas verdades parecen ser dcseonocidas «ii la Agronemía cubfinp. 
No-tengo noticia de magun cultivador que haya majorodo la natu- 
’raleza de las plantas sometidas á  sii cuidado, y acaso no seria aven­
turado afirmar que todas han baSardeado entre sus mauos. Yo he 
oído decir á  algunos ancianos, que los cafetos del din no producen 
lo que antes, ni eu cantuladrnien calidad: hasta ahora había atri­
buido este aserto á  la  natural propensión de los viejos 4 celebrar 
los primores de su tiempo; pero la repetición continua de parte de 
muchos de ellos, me hace creer que algún fundamento puede tener 
esta proposición.

Y  en efecto, contrariada la naturaleza del cafeto por el.siste- 
.m jade aultivq.que la<símetrla y .buena vista liau aconsejado; redu-
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cida la planta á vegetar en estrechas Jiilerpa, que ín .la rfz c n  Ja 
libre acción de los agentes estemos; detenido su crece y  ‘desarro­
llo, y  continuamente modificado su organismo por Pm.putacioncs 
y  podas arbitrarias; ha debido el árbo;! producir b i t o íIÍb s  mei.os bien 
constituidas, menos aptas p a ra la  'renovación de Ja especie: este 
mal se habrá aumentado en cada imeva generación, y si á ton efi­
caces causas-de bastardía agregamos las no menos pcelerosas de la 
mala elección del grano y defectuoso plan de semillei os, pjué m u­
cho sea una verdad la degeneración del café?

Sentados estos principios, y especificados los errores que prc- 
vnlecoii en nuestro actual sistema áe s« milJeros de café, voy á pro­
poner un nuevo plan que estoy persuadido ser muy superior al eo- 
■munmente establecido,yque Ifeira todas las miras que hemos abra­
zado eti el curso'de este escrito. Siendo uno de Jos principales ob­
jetos que me propongo, mejorar la calidad de nuestros granos de 
café, sería de desear que los particulares pudientes,'ó alguna de 
‘las celosas corporacioiica que promueven en el país toda clase de 
•adelantos, tomase á au oargo introducir de nuevo el genuino cafe­
to de ia Arabia. Esta medida sería de una utilidad incalculable, 
■pues en muy pocos anos podHa renovarse aquí la especie, y  reco- 
'brariii nuestro fruto’uiia superioridad que ya le disputan las-demás 
regiones donde se cultiva este 'elegffliteurbusto. Ignoro las dificul­
tades que pudiera tener la ejecución de •este proyecto, poro si por 
desgracia fuesen insuperables, todavía tenemos recursos pata mi- 
•norar el mal, adoptando el proceder *que poso á  manifestar.

E n  primer'lugar, debe destinarse en caída finca un pedazo de 
terreno aislado y distante de donde pueda -haber'Otros cafetos, con 
•ei fin de-sembrar en él unos cuantos individuos cuya producción 
anual en 'granos se reserva para los semilleros. P ara  que estos ár* 
boles fundadores goztisen también-e! tínilo de Tegenadores, sería 
preciso que 'ellos -mismos fuesen el resultado de una semilla perfee- 
eionuda durante una serie de arios, .y como esto, aunque asequible, 
seria el fruto de una larga constancia, qtre no juzgo tendrían nues­
tros cultivadores; omitiré indicar el método que pudiera usarse y 
de que podrá instruirse cualquiera que quisiere hacer el ensayo, 
consultando las obras científicas de agrícultnra. Sin embargo, con 
el fin de mejorar algun tanto la calidad de la semilla, solicítense 
granos de café cosecliado en un partido distante y cuyo territorio 
sea de inferior calidad á aquel en que se lian de establecer los se- 
aúUcros: débense colector los granos en perfecto estado de madu-

•3
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rez y  encima tía árlioles jóyenes. sanos y  (!¡: hur:ia coiifiüüfacion; 
entre muclios que reúnan e stns enn licioiit-, deso la ;>ri. fiTeticiii á 
aquellos cuyo fruto sea mas bermas > y ma- ubu ;díii.te, y entre ios 
de i-fa il el;i53, elíjanse iqu ¡líos q le vegetan eu tierra de }>eor euli- 
daJ y sí posible es, que no Layan sido podados.

Llaa vez colectado el grano sepAreiise los luas bellos y de ma­
yor peso, y estos servirá i  p ira sembrar la arboleda rnndndora cuyo 
número será arrej;laJo á la esteesioa de la linca; veinte iinUviHuos 
serán sulieientes para un fu ido Je  alguna coiisideraciu:i.

E.nos árboler s!  seiabrtrán á  la distuocia de tres veras uim 
de otro, para lo cual se abrirán hoyos gran los y profundos que se 
vjlver.ui á  lleiiar con bu jua tierra mezclada con eslierej 1, y en 
cada uno s j depositarán tres granos privados de la cceeza que so 
cabriráa contras pulgadas de tierra. Inútil es tecemendar que so 
abriguen Ihs pbuitit is al nacer de los.rayos dol,soí y so rieguen opor­
tunamente basta tanto que ésten algo ci-ecidHS,.eii, cuya época so 
dejará una sola en cada boyo, cpie deberá ser la mas adeluiifada. 
Cuiiido se consuVereii los imporcautes beneficios que estos, árboles 
han de producir, iio podrán escascaj-se los mas pi ólijus cuidados á 
fin de que se logren con to.duvigor y iozania, debiéndose tener pre­
sente que lio lu n  de ser podiulus ni desbotouades, operación quu 
se opondría al resultado apetecido. Mas atrás he aconsejado que 
esta plantación se aleje todo lo pnsibledel vecindario de otros,cafe­
tos, y esto es esenciiU, pues 4e otro ntodo eu la, época de .la dorcs- 
eeiicia el polen do individuos roquíticos podría fecuadar los. pisti­
los de esta raza escogida.

L  j i  árboles uauíJ >s de semilla ascr>gídu;eii.lo3 términos q i»  ho 
espussto, y con las condiciones especificadas pam »u sieiiibray cul. 
tivo, al cabo de tres liños ein,piz,iráii, á d.or un fruto abundante y de 
excelente calidad: estos granos se destinan para sembrar los semi­
lleros que anualmente ilebeij. establecerse en cada finca,.y estoy per­
sa  iJi Jo que esta sola iiuiüvaoioii,es.ya una gran mejoraqu» influirá 
mucho en la bondad de ellos y de lu nueva arboleda que se fomente-

Como el término que lie fijada para la parición es dilatado y 
no pueden qiicdarsa Ihís lincas tanto tiempo sin i.a. ren.nvncion do 
los semiileros, se pueden haceí estos iiiteriiiaijíciite Goix granos es­
cógelos como paiM la arbolnLv fundadora, l ’aso á  iixajiifcstur la 
nueva planta que debe dárseles.

Ubservaré que en la elección del terreno para semilleros sol» 
8»3 contraigo á las fincas y a  sslablecidus, y qnc uscesium las pos-
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Uirns pr.ra reponer la Trsorlint^id q«e anualinecte se efcctíía en sus- 
ciBidros; pues si el ohjato fui-!--! conseguir un gran nfímero de indi­
viduos de c<afé, ya para (mpeznr el f< memo de una finca nueva, 
yn para especulación , sería necesaria alguna viiiiacinn en la loca­
lidad y dimensiones, ¡iiii que siempre rpjriiian les demás reformas 
que Le propuesto y las que en adelant<- espresarc.

Tomemos por bnse una finen distri! uida en veinte cuadros do 
café de á diez mil matas coda uno. Supongamos que en el eentro 
de cada cuadro se deja libre para establecer un semillero, d  espacio 
de ocho varas cuadradas. Esta operación solo quitaría á cada cuadró 
veinte y cinco cafetos y  en la totalidad dcl fundo, quinientos; nú­
mero insignificante si se atiende á la ventaja de tener cada cuadro 
su semillero especial, con lo que se lograría facilidad y prontitud 
en las resiembras y mayor seguridad en el resultado. Doloroso es 
sin duda ver rl tiempo que se cm);lea comunmente en las siembras 
de moto; los trabajadores tienen que ir á lugares remotos en busca 
de las posturas, y vuelven cada uno con tres ó cuatro en una ca­
nasta. Esta arboleda ambulante no llega jam ás á  un destino, sin ha­
ber sufrido en su tránsito violentas sacudidas que hacen desmoro­
nar la mota ó porción de tierra que está adherida á  las raíces, y 
que es escnciaJísimo conservar pura que esta operación tenga un 
buen resultado.

Todos los inconvenientes espresadns desnpnrrcrn ron les 
scmillcj-os parciales que propongo, y me atrevo á  asegurar que es­
ta  nueva situación de ellos, en una finca coiuolaque elegido, ahor­
ra  al cabo del año veinte dios de trabajo, fncilita^ln siembro de tri­
ple número de posturas, y asegura en mas de un cincuenta por 
ciento el feliz éxito de la operación.

Fijada así la localidad de cada semillero, deberá ser Ja prime­
ra  operación, removertodaclase deobstácnlos, raíces, troncos,ó pie­
dras que existan, picar el terreno profundamente y en todos senti­
dos para bien desmenuzar y mezclar la tierra: este ultimo labor re­
petido con algún intervalo equivale á un abono, y bueno será ad­
vertir que si el terreno no estuviese muy esquilmado por anteriores 
cosedlas, no necesitará de otro. E s una verdad reconocida que todo 
árbol que se destina al trasplante debe nacer en un terreno menos 
feraz que aquel que en lo sucesivo ha de ocupar; y por consiguien­
te sería un error preparar con rico eslieren! el lugar de los semille­
ros cuyos individuos perdiesen luego enlaraudanza: así que el ter­
reno estuviese demasiado depauperado, se bonificará solo con dea-
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pojos vejsCales ya muy coñsu.niclua, enterrándolos!y m'.'jícíáad'olij» 
intimamente con el suelo.

No me J3te:idí-é-eii,esp2CÍfi;!!kr-lo9 prosíJeres p ira  la síem'ira 
^  grano.por ser bien éónocidos, y solamente h.iré las recomenda­
ciones siguientes: mncha esorupulosidid en la elección del granOi 
j a s c a  de la arboleda fundadora,, ya sea, producto de otros terrenos; 
que se escoja paro- la siembra una época en que la tierra esté bien- 
Luiuedecidu; la  semilla debe ser sembrada en hoyos de cuatro, pul­
gadas de profündiilad y separados entre sí otras nueve pulgadas, y 
en cada uiio.se pondrán dos ó tres granos por la pérdida que puede 
liaber, y con, el objeto de elegir mas adelante la mejor- postura, y 
dejar solo upa en cada hoyo.

Cuaado.ha germinado la semilla y asoman los cotiledones, un- 
sol demasiado ardiente pudiera cansar alguna mortandad en las 
plaatitas. Este riesgo, aunque posible, iio siempre es probable, par­
ticularmente si se ha.he'cho la siembra en los meses dé lluvias con­
tinuadas. Uu sombrío artificial y de sencilla formación, liará desa­
parecer el peligro. -Si se stiend.e á  las. dimensiones.que he asigna­
do á cada, semillero, áe v.elá ijpe con- nueve horquetas, de vara y 
media de largo, clavadas en el. suelo, y unos cuantos cujes puestos 
horizoutalingnte sobre ellast.se-hace una especie de tinglado,sobre 
el cual se colocan, pencas de guano ú hojas de plátanos que se qpi- 
laii y ponen á voluntad;.Tal vez creerá-algunoque-esta.opccacion 
cmplée inucha tieinpo, parados veinte- semiilpros, pero esto es un 
error, pucacon los.esclavos que corresponden á.una finca devein. 
te'cüadroa de café, la. preparación y, eonduocion.de la madera,será 
bbra de fti5dio.dia..La8.horquetas deben clavarse-en tierra.aotea que 
se siembre la.semjüavy los. cujes y pencas se tendrán listos para 
CüártdQ.aqapHa lifiya,nacido,.pues el cubrirla,antes es un ersor de 
mucha trascendencia, En, efecto, la caos» de no nacer la mayor 
{íárte de .l6sgeinilleroS:én elm outo por iwca seca que esperimeiiteii, 
lio éSDtra,que lápOoU.ventilacloti y quelos árbolestuayores seapo^ 
derán dé la Humjiad.tjuc-áempre-esiBte en el aire. Es mi dogin^. 
dé'fisiologlategrtalqüisin 'ttiíe  y sindmmsclad no puede verificár­
mela germlnnéíon, y no dttJo p o r lo tanto nsegurar que en los *e- 

'PiiUeros'tla mí iuvencion, si el terreno ha sido coQY&nioutemente 
preparado, el gráns debidamonte escogido.y-sembrado á  unar«,clo- 
iiul prófundiduí} el resultado será  altamente satisfactorio.

No tengo datos que manifiesten el.tiempo fijo iquedura la,gcr- 
íQ,ina-:io.t d,4 caíá.:-ea los seiOilleras- á  la.aambra, varía coosider^*-
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lilemente desde veinte hasta treinta y cinco dia«, lo que me pawice 
poco natural, y pienso pueda atribuirse á  las circuufctaDciai poco 
f  ivorahles del sistema actual de hacerlos. ¿Sería aveutm-ado linii- 
t.ir esta duración á  solo quince dias por el método que anuncio, y 
priucipalinente ai abundando el agua ea la finca se estableciese uu 
plan de regadío! ü iia  pipa sobre una rastra tirada por una yunta 
de bueyes podría conducir en uu dia el agua necesaria para.dies 
semilleros de los mios; mas yo me guardaré de insistir sobre esta 
mejora por temor del anateuia que sobre mi proyecto vomitarianJa 
indolencia y la rutina. Baste indicar la posibilidad: puede que 
alguii espíritu ilustrado acometa la empresa, ya por el mecanismo 
que be .citado, ya por otro mejor que sug iéran la  localidad y las 
circunstancias.

Sea pues la que fuere la duración necesaria á la germinaciou 
de las semillas, una vez nacidas estas, y si el tiempo fuere rigoro» 
so, cúbranse todos los dias durante las horas de. sol fuerte por m&- 
dio del aparato ya descrito. Un hombre ágil y dispuesto, eui,plaau>- 
do dos lloras por la mañana y otras dos por la tardcj ppdrá cubrir 
y destaparlos veinte semilleros. E sta  Operación solo dcberár-baceo- 
ae durante quince ó veinte dias, pues ya he probado qqe ppsqdp 
este térukluo es uoei^a y perjudicial la sombra.

Consérvese la limpieza en los semilleros, lo que pji.ede ejft^ 
cutarse al paso que se haga la de los cuadros correspoiid¡cnte.s; y np- 
se pierda de vísta que el remover el terreno en tiempo seco equi­
vale á un riego: repítanse pues.ájueim do las escardas, procuran-. 
do en cada una de ellas que el suelo quede bien dispuesto para re­
cibir la iullueucia de los agentes estemos.

Uu semillero sembrado y conservado en el orden que-llevo re­
ferido,presentará. al cubo d d  año mas de mil iiulividuosttoapnos y 
vigorosos , que podrán trasplantarse con la mayotr facilidad y 
prontitud, asügui ánl.i.sfi de este modo el resultado. E l iiiimero tu- 
tal de posturas que habremos conseguido, será de veinte mil; y sa- 
xán suficientes, pues representan ei 'diez por cie»ío del .número to­
tal de árboles que componen el fundo, y ,por poco que este.sea bien 
cultivado, no pu.jJe admitirse esta pérdida anua!.

Estos semilleros se renovarán todos los años, reponieodo el 
vacío que.baya quedado en el terreno, co* alguna tierra y ab<MO.

De este.modo no dudo se evitoráncttantos inconveniwites asis­
ten al método .actual de'hacer Jos semilleros: de café, y se-, obten­
drán infinitas ventajes que solo sabrán apreciaraquellos dueños da 
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cafetales, cuya ilustración ansia por refornl is y mejoras cnesle ra­
m a importaate de nuestra prosperidad colonial.

Es cierto que el actual bajo precio del café, no brinda rique­
zas 4 sus cultira'Jorss: no es menos evidente que nuestra impericia 
y  abandono hacen mas dispendiosa la producción de este precioso 
grano. Economía eii los medios, mejora en la calidad, lie aquí la 
tabla en el niufrauio. Triunfen los bnenos métodos, alumbre la 
ciencia nuestros inciertos pasos en el camino de los progresos agrí­
colas, y todavía puede florecer en la fértil Cuba el arbusto de la 
Arabia, al lado de su rival preciada, y entre los aromas del fragan­
te tabaco.

Pero una impresioft dolorosa se apodera de nosotros al recor­
dar nuestro aislamiento y desamparo. Cuando todos los ramos del 
saber hallan grata acogida en este suelo; cuando vemos elevarse en 
todos los puntos de esta capital, cátedras de donde fluyen á  torren­
tes la ciencia y  la instrucción, ¿quién ilumina al desvalido agricul- 
íorl Quién guía sus vacilantes pasos en las tinieblas que le rodeani

Una clase de Agronomía tebrico-práctica puede valer á  da is­
la  de Cuba millones de pesos en lo futuro. Sin ella seremos siem­
pre nulos.

Este corto ensayo le dedico á mí patria. ¡Feliz yo, sien vez de 
hojas marchitas, pudiera colocar en sus aras, verde rama y sazo­
nado fruto!

B U F F O N .

•HISTORIA N A T C n .iL , GENERAL Y PARTICULAR.

Jorge Luis Le Clerc, conde de Buffon—nació en 1707 y ■mu­
rió en 1788. Su historia es la mas perfecta y esteiisa que existió an­
tes da él, y auiiqua en el dia se le han encontrado varios errores, de­
ben añadirse como artículos 4 su obra. Tiene opiniones muy fal- 
•sas sobre la formación de la naturaleza y los individuos, iguales á 
los sueños brillantes de Platón. H a euriquecido su lengua, y su es­
tilo es elevado y magnífico, sus frases numerosas y acabadas, y su 
espreaioa fuerte. Su nombre es un título de gloria nacional para 
los franceses. Se arrepintió de todos sus errores y confesó al mo­
rir que eran hijos de su ingenio, no de su corazón. Algunos le la­
chan lo que hace su mérito: el haber instruido deleitando.
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2 S l poema .dramático se divide en tragedia, comedia y Hiero- 
drama, y aunque esta división es considerada por algunos clásicos 
?omo inviolable, y aun su escrupulosidad rechazaría e l melodrama 
como un género espúreo; es innegable que hay ciertas gradaciones 
en que la tragedia se confunde algunas veces con la comedia, y es­
ta  con aquella, por los personajes que se introducen:, críticoamuy 
respetables admiten lo que se llama drama ó tragedia urbana^ y el 
espantoso abuso que hombres muy medianos han.becho de este gé­
nero, no debe hacérnosle desechar, cuando, el acierto de otros pro­
ducciones de esta clase le han elevado hasta una consideración su­
ma, tanto para el gusto del público sensato, cuanto para la. opinión 
de los inteligentes. Yo no recordaré sino E l  Delincuintt honrado 
y  preguntaré al clásico mas severo si tendrá valor para despcecinr- 
la, y  privar de ella á nuestro teatro y á  nuestra literatura»
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Lo dirá (W 1á« o$aisdias dnndu ee intt'odunen reyes y

grao lea personajes, no para arrastrar la púrpura y la diadema por 
la j tabornas y los sitios de degradación, sino para ponerlos en si­
tuaciones lialagiierns, en momentos en que rasgos de bondad, de 
sabiduría, presentan cuadros alegres y agradables; porqué cosa ter­
rible es que los príncipes lian de estar siempre armados del furioso 
puñal de M slpómene, y acosados por las furias de Orestes. Isabel la 
Citólica; D. Enrique I I I  reprimiendo una aristocracia audaz; ese 
p id rad e lo s  Barbones, ese Enrique IV de Francia, pueden espo- 
nerse en situicioneg bien dlgjias, y que sin embargo no nos espan­
ten ó nos arran-pien lágrima» de dolor. Nuestros poetas antiguos 
con otras mil licencias se tomaron la de confundirlos personajes, 
y  por m í estoy muy inclinado í  dispensarles algunas faltas y vio­
lentas situaciones en que los colocaron, por las infinitas en que de­
senvolvieron su carácter con tanta nobleza, y supieron con su in­
tervención producir incidentes ton interesantes. Mr. Duva', (de la 
Academia francesa) ha seguido felizmente este ejemplo, y el Car- 
pinttr3 d t L itornia , L i  caza de. EnriquR I V ,  Im  bella tabernera, 
la Princesa de loi Ursinos y otros dramas de esta especie, que sue­
len algunos llamar históricos; tienen un mérito tan notable, han 
complacido de tal suerte á  cuantos los han visto, que con razón 
están traducidos eu todo* lo? ídiemas. iftu é  regias siguió este y a- 
quellos para seraejantes compostcrcmes'? No lo sé, á  menos que no 
sea la que sienta un célebre poeta y crítico francés: “que toda lite­
ratura es buena, menos la que fastidia.” No se sigue de cuanto se 
ha dicho que deban mezclarse horrorosamente tos géneros, y que 
Ifombres sin gcilio ni títferaéura vengan á  iimndariios con sus Ma­
fia s  Teresas, Fedeficosy'detttás raenstruosidadea, como hicieron ^  
fin'del siglo pisado-Ióí Comellae, los Zárolas, los Sotomayores, 
los Monzines, y otros' abastecedores del teatro, á  quienes por des­
gracia siguieron los rcfiindidOTes que con mucho menoscabo de 1«» 
letras antiguas, y ninguna gloria ni ventaja de las modernas, ae 
han  puesto 4 mutílar, á tanto la pieza, las mejores producciones de 
miésWos antiguo?, sostiti^endHO 4  situaciones bien preparadas y 
Cóníducidas, escenas sin antecedentes ni desarrollo, en nombre d« 
las tres unidades dé Arístóte)ee<
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En el t«-«er toinn de esta obra, hemos tratado ya de los dos 
gra ides trágicos de que so gloría la nación francesa, Corneille y  
RacÍGe> l^n uno de nuestros anteriores cuadernos también habla­
mos de Voitaire y de algunos otros inferiores en mérito á los tres 
mencioflados; por cuya razón no los incluimos aquí como á, pri­
mera vista se ci'eyera que debíamos hacerlo.

También hemos cuidado de no hablar en nuestros bosquejos 
de los autores vivos; porqué su estudio nos llevaría demasiado le­
jos: nos reservamos no obstante, tratar de los mas eminentes, se­
gún se proporcionen las circunstancias y si nos alcanza el tiempo. 
Asi comenzaremos aboru, por:

MoKtre.—Juan Bautista Poquelin:—hijo de un criado de Luis 
X III , nació en París 1620, y habiéndosele roto un aneurisma en 
el pecho la primera vez que representó sd Enfermo imasinariot 
murió algunas horas después el J7 de febrero de 1673. Dejó el 
empleo que Ja muerte de su padre le obligaba á desempeñar, y  coa 
una compañía de cómicos, principió este hijo predilecto de T a lía  
por representar su comedia de aturdids. Luis X III le señala 
una pensión de mil libras, y dió á sus compañeros el título y ho­
nores de cómicos ordinarios de su persona. Generoso y bienlie- 
clior como el que mas, fué el primer actor de su tiempo, y hasta 
altura el primero y el único cómico verdadero de la Francia. Ha- 
bia estudiado á. fondo el mundo y  bebido en la fuente inagotable 
del corazón humano: por eso los mismos que ridiculizaba, eran 
Jos primeros en aplaudirle; pues no conocían su propio retrato. 
Sus mejores comedias son Escapin, Tartvfo, la Escuela de las 
mujeres, el Misáníropo, las Mujeres sabias, el Avaro, el Médico a  
palos, el Despecho amoroso, las Preciosas ridiculas, Anfritrion y 
el Enfermo imaginario.

Las demás parecen hechas para hacer reir al pueblo. Su esti- 
lo-os í¿ jil, enérgico y natural: ha hedió tanteen la comedia, como 
R adne en la tragedia. Mientras mas se le conocía, mas se le ama, 
y  mientras mas se estudia á Moliére, mas se le admira. I^ada fa l­
taba para su gloria, y  fa ltó  para ¡a de los franceses. A pesar de es­
to, cuainlo murió, solo el poder real le hizo enterrar en sagrado^ 
|M)rqué d  Arzobispo de P arís  se negaba á consentirlo.

l\
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J u ia  Fi'íiaoisco:—aaeió eii Paría 1017 y  murió 

1710. Aii;ic[ue Q!|!mu vez ofeii.lc la mnral, piiitn con maestría la 
nobleza eómica y  la finiiliar. “ Quien no se complace con sus co­
medias, no es digao de adm irará .Mjliére”  dice Voltaire. Las me­
jores son: el Legataria, el Jugador, las Locuras amorosas, les Mü- 
nec/imcs, el Distraído y  la Vuelta impreeista. Su estilo es vivo, pi­
cante é itigeuioso, y  cuando su genio ó la situación cómica vas á 
nb.iiidoitarb, una salida imprevista ó una palabra propia y  adecua­
da, animan su diálogo. Igualó algunas veces á Molióre en la gracia 
de su estilo. Mas si hace reir, no llena la imaginación como su 
maestro.

Z)«/r«íní.—Carlos Riviére:— nació en P arís 1648 y murió 
en 17á4. Pasaba por nieto de Enrique IV. Todas sus piezas 

tienen escenas muy agradables. Se conservan en el teatro, la R e­
conciliación normanda, el Espíritu de contradicción, el Matrimonio 
hecho y  deshecho, la Coqueta del lugar, el Despecho, la Doble viu­
dedad y  la Supuesta lotería. Su obra de las diversiones serias y  có- 
w íi'!í, es muy buena.

L e Sage.—Alain-René:—nació en Ruys en Bretaña 1667 y 
murió 1747. Autor del Gil Blas, ha hecho dos comedias, que aun­
que no muy dignas de este autor, se conservan en el teatro, á  saber: 
Tarcaret y Crispin rival de su maestro. La primera es la sátira mas 
amarga y graciosa que se ha hecho: humilla al vicio mas con chis­
te, y sin provocar el disgusto.

Cribillon.—Próspero Jolyot:—nació en Dijon 1674 de una 
familia decente y murió en 1702. Después de Curiieilir, Racine y 
Voltaire, sigue iiimediatainonte Crébilloit, y es el tribunal de la pos- 
terid.id fjnÍBti lo dice. Es de todos los autores trágicos el que con 
mas veheineiicia de movimientos agita e! alma, el que nos anima 
con el vapor del Dios que le conmueve, cl que nos pone cual ba­
cantes. E s el que maneja mas bien el terror. L a pasión de L i  H ar­
pa á  Volrairo, íe impide conocer todo le mérito de sus rivales. Sus 
tragedias mas estimadas son. Atren, Eleclra y Radamisfa.

Desíaueírs.—Felipe Néricnult:—nació de una buena familia 
en Tours 165i) y murió 17.31. Sus mejores comedias son el M al­
diciente, el Filósofo casado, el Disipador, la Falsa Agnés y  el Glo­
ríase. Esta última y el Filósofo, compiten con las mejores de Mo- 
Jiíra. Su ópera tos Amores de Ragonda, está olvidada.

Pirón.—Alejo:—nació eu Dijon 16S9 y murió en P arís 1773. 
Su Metromanía es mirada como de las mejores comedias franee-
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sn=. L a Esairla  c/e los padres, el Amante misterioso y  su9 tres fra- 
gediüs, Calisthene, Ecmavilo Cortés y Gustavo, están olvida­
das, menos la (iltima. T en ía  casi tan buenas ocurrencias como nues­
tro Quevcdo. Filé epigramático.

Grcsscf.—Juan Baiitism Luis:—nació en Amiers 1709 y  mu­
rió 1777- Su pi erna de Vert-verf le hizo salir por k  fama q-ue ad­
quirió, de entre los jesnitas. Su romedia del Maligna, fuera de, la 
buena versificación, tiene el mérito procioso de ser tanto mas mo­
ral, cuanto su carácter encierra toda la seducción de que es suscep­
tible. l ia  hecho otras comedi.ts que no valen nada, mas la que se­
ñalamos es sin igual en su clase.

Champh.ort.— Sebastian íVicolas:— nació de padre no conocido 
en un lugar de Auvergne 1741: íntimo amigo de Jíirabeau y re­
publicano, murió en 1794. Su primera obra en verso que foé coro­
nada en la Academia, “ Epístola de un padre á su hijo sobre el na­
cimiento de su nieto” la comedia de la jóven Indiana, y  el Merca­
der de Esmirna, en prosa, junto con su tragedia M vstafá y  Zéangtr; 
son las mejores-de sus obras. Brillan en todas su ingenio y  estu­
dios. Cuando fué admitido en la  academia, encantó su discurso.

SeauTnarthais:— \\\jo de un relojero de París, nació l*H 2y 
murió 1799. T enía  ingenio para la broma, la jarana y la sátira. 
Las Bodas de Fígaro y  el Barbero de Sevilla, son las mejores de 
sus muchas obras, que no pasan de la ntedinnía; y en aquellas no 
respeta las costumbres. Constante á toda prueba, intrépido, em­
prendedor, logró hacer representar sus piezas, y p e r la s  mismas 
cualidades .antedidias, favorecer los uortc-americanos en Ja inde­
pendencia.

E l  Marqués de B iivre .—Su Seductor, ofende también las cos­
tumbres, y solo los versos están bien hechos: ni siquiera «abe el 
Marqués lo que es un seductor.

Las otras piecesitas que aun se j f  presentan , suelen ser 
muy agradables, como el Sonámbulo, atribuido á Pontdevéle; las 
Aparentes infidelidades, de Barihe; las Costumbres deld ia ,áe  Sau­
rín; el Impertinente, de Desmahis; Vn dia de caza de Enrique I V ,  
y  Dupuis et Desronais^ de Collé. E l Presupuesto á la moda, In Es- 
(u tla  de las madres, y  el A ya  de la Chausséc, son muy tiernos. F.l 
Filósofo sin saberlo y Iss Apuesta imprevista áv ?édaine, eiinquc 
con defectos, siempre fueron bien acogidas del público. E l Regañen  
bienhechor, de floldoni; la Coquette corrigte, de I.ancnc; c-l l e g a ­
do, !u Prueba, el Presupuesto vencido, los Sorpresas de amor, la
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D obk  iBwnsíaneta Sfc. s4)it de la misína clase. De Ins i^ue ha he­
cho Barón, quedan 9olo el Hombre ajortunado, la .-Iwrfricnne, el 
Celozo y  los liaptos. Dé Dabelloy, el primero que hizo piezas sa­
cadas de la historia de Francia, y murió en 1775, has; el Sitio de 
Calaii y  Gasto» y  Mayará. De Luis Boissy, los £síerio«s «no-a­
ñoso*, el Prancés en f.onáres, el Enredo de Cluii/i, el Hablmlur y  
el Impaciente. De Mr. Bret, el Celozo, el J/a<ri«onio por.despechfl 
y  la Doble estraoayaiu>ia. De Brueys en unión de Palaprat,eJ R e­
gañón, el ilfaJo y  e l Abogado embelecador. Las mejores .tragedias 
de Gapistroü, son: Virginio, Armiitio, AndrónÁco, Focion, 'Firidoies 
y  Alcibíades. Existeu las comedias de D aucoart titulailus: las 6fc«- 
ies á la moda, la Casa de campo, las Fefídímins de Saríne, el Tu­
tor, el Curioso de 6’ony>íe^fl«, Eos tros primos, el Marido vuelto á 
hallar, Síc. D eFiiganaun serepresentaban, la  C itó y la Pitpila.D,e 
Carlos Siinoa-Farart, el inglés en Burdeos, y  aa a\ teatro italiano, 
Ninctte en la Corte, la H ija  mal guardada, la Bella  rírsÉns, las 
jPiCstós de y su mujer también ha hecho sets óperas
c,óaúr.0is. En Ifigeuia en 7'anrtd«,’es de-Guiiuoiie dé la  Tooche ¡y 
aunque incorrecta la versiñcacion, y defectuoso cl-ttesenlace, tu w  

,gran fama y aun se representa. Maníais CapitoUnus, pieza-digna del 
Gran CorneUle, fiié hecha, por Lafosse. L a Harpe ha hecha á IVdr- 
vicl: y  á  Piloctetes, tragedias aplaudidas, y un drama Mélanie, cu­
yo estilo es elegantísimo. La Viuda del Malabar, Guillermo Tcll 
y  d’ Hypermnestre, son del duro Lomiorre. Dido, sacada del' can^) 
cuarto de la Eneida, es de Lefrauc de l ’ompignan. Dió Marmuq- 
tel ai teatro francés su Dionwfo el tirano, Aristomene y  Cleopateq; 
y.al italiano, la Pastora de los Alpes, Zémire y  Azor, Lucilc et le 
d/üí-wt, pero el suceso que lia obteniclu es muy mediano, ^a la lia  
y  la Broaette de Vinaigrier, sonl.-vs únieasde Luis Sebastian Mer- 
cier que e.'Listeu en el teatro. Aunque bien escritas .las'dos. come­
dias, Los Fitóso/hs y el Hombre.peligroso, hechas-por Palisíot; no 
lianteaido séquito por ser satíricas sin tener gracia.'Las obras de 
Paiuiard contieuen cinco eonmdias y trece óperas cómicas,-entre l«s 
que se dlstingusn: el Contrato del Am or ¡peí H¡i¡teneo,.l3i Escuelade 
las madres, el Horóscopo realizada, y eiAcí/nt€cimienti>impKeolsi^(fyl 
Puente Nuevo. Por áltimo, Saint-Fois, con la sencillez y  el?gauci.:i 
de su estilo, se ha abierto una nueva carrera, y Jia>lieeho sui Pande- 
■rp, el Oráculo, P irrka y  Deucaaliaa la Isla  saloqje, las Grasias y 
ia  Colonia; piezas formadas con el bueu gusto de ^Ubanu.
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COSTUMBRES.

MARIANO
6

10* PARTE.

'^oncluyoi&  la zafra, y  ya era tiempo, porqué nos traí» de 
aquí para allí, de ingenio en cafetal, de taberna en estancia,como 
palillo de barquillero. Loado sea mi Dios, que al fin D. Vicente 
Menehaca, su cora mitad y su amada prole, habícnse reinstalado 
■en su casa de la Habana, siguiendo su modo ordinario, (¡raya \m 
mentecato!) su modo normal de vivir, y transcurrienflo dulcemen­
te  estos calorosos y sosegados dias de nuestra vida cubana. Apues­
to  á que mas de un lector, si tal es que lectores liay para esta po­
bre Iiistoria, querrá saber cómo tragó D. Vicente el bocadito de los 
tres mil pesos jugados noblemente por nuestro Mariano, que ni 
siquiera sabía que jugaba; cómo D “ Marcela pudo arrcglsr este 
negocio, y e n  fin, codo lo que toque y ataña á  tan singular aven­
tura. Seré breve en mi respuesta.—D. Vicente gritó mucho,regañó, 
mas y aun reluiifiiña todavía; pero al fin es padre y pagó; con esto 
cuentan los inucbaclios en mas de cuatro bribonadas. Mariano se 
admiro mucho de aquel enfado: bien vió que era una simpleza 
muy ridicula haber arrojado por la ventana tanto dinero; protestó 
su ninguna malicia, y  sobre todo la enmienda, ¿quién no perdona 
á  uii arrepentido, y mas con la intercesión de una madre? Con 
efecto, D* Marcela disculpó al niño, maldijo 4 los seductores, y 
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sobre todo k  esos garitos donde con pretesto de cantar 6 huilnr 

«e desiialla al prójimo; por último, sucedido ya el mui, ¿qué rcme- 
■’lli-? «I de D 'irjii laiteen la -ueva de M ui^’ainos; paaiencin y ba- 
I a r  ó por ni jor decir, ;i ■ ■'••'r i  bar

jÍ u uno til! estos diiis eii que I) V îeeiite afnig • .lescrí-
tono íus "lientas ayudado de Mariano, que prireipiaba á i ' -'arse 
en estas •' •"ionfis de la práctica de los in íoeio- ■! ■ ia vida, nocio­
nes en que se piensa poco citando se DOS instruí .' :n la niñez, y 
para laque Im de servir esta instrucción, ó bien no sirve para ña­
d í; vino á visitarle su antiguo amigo D. Fabian de Izora, Inniibre 
liel siglo quince en medio del diez y nueve, honrado á niac.ta mar­
tillo, sin otros principios que « n  P í o s  y si; Rey, y dejando pasar 
todos los sucesos coatemporánoos como una roca incontrastable y 
envejecida, las olas en medio da los mares. Seguía el comercio y 
no se le contaba ni una quiebra, ni aun siquiera una suspensión de 
pagos: ¡vaya un comerciaute! ¿Qué suspensión? E l d>u del venci­
miento de una obligación iba á llevar el dinero si se tardaban un 
poco en venir á buscarle; en diciendo que sí ó que no, firmaba Rey: 
se hubiera dejado hacer pedazos antes que faltar á su palabra; 
pero en medio de esto, de proa contra todo lo que sucedía, porqué 
no era como en tiempo de los Reyes Católicos, repugnándole cuan­
to era nuevo aunque no fuera malo, echando menos todo lo antiguo 
aunque no fuera bueno. Me he estendido en la descrijieion de este 
carácter entre noble y obstinado para que pueda comprenderse lo 
que vamos á  relatar con su respecto, un poquito mas ahajo. Fal­
ta  solo para dar la última pincelada al cuadro, el decir que era viu­
do y  que tenía un hijo llamado Hipólito, de nueve años, á  quien 
quería criar absolutamente como educaron á  su hisahuclo allá al 
principio de 1703; y  aquí que no hay mucha facilidad, que diga­
mos, para formar los jóvenes cual debieran ser en 1840, ¿como ha­
bían de encontrarse maestros á mano para tan rancias y ultramon­
tanas lecciones. Venía D. Fabián acompañado de un español como 
de 30 años, con uu semblante en que loa trabajos y las penas sella­
ron una impresión de interés en medio de sus estragos y arrugas, 
que traía poderes de.una casa muy respetable de New-Orleans á 
donde se hallaba establecido hacía ya  tiempo, para compras'de ar­
tículos.muy importantes; estaba recomendado á O. Fabian con ob­
jeto  de que le ayudase al éxUo de sus operaciones y visitaba á D. 
iVioente con este intento. Qué frutos ó efectos pensaban comprar- 
ie, ó los iguora ]a historia, ó los pasa por alto como de cosa que no
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le viene á  cuento; baste saber que se entendieron muy bien, y que 
sentados después entablaron la conversación siguiente que era 
donde veníamos á parar.

— Vicente, dijo D. Fabian, ^ese joven que acaba de salir ea 
tu hijo Mariano?

— Sí, Fabian, yo creí que le conocías: si quieres le llamaré.
—No, no, contestó prontamente I>. Fabian, no le incomodes} 

se ha hecho un mozo arrogante. Dios le bendigo, jy le has educa­
do en Frauda?

—¿Lejos de V? interrumpió con sorpresa Eugenio, que era 
como se nombraba el comisionista de New-Orleans:—¡Lejos de 
V! Y ha tenido la felicidad de volverle á  abrazar I—Y se le arrasaren 
los ojos en lágrimas.

— ¡Pues está bueno! replicó D. Fabian: aquí es muy común 
enviarlos, y hasta á las niñas á Francia ó á Inglaterra, y aun á la 
misma Alemania, y yo- no sé porqué no habían de ir hasta Pekín, 
si fuese necesario. *

— ¿A una niña? ¡Dios raio! y hay madreque arranca á su hija de 
su pedio, para entregarla quizás til abandono.. . !  ¡qué sería d eu ra  
pobre niña á dos mil leguas de su patria y sin padres ni deudos?.

__Yo he sido muy oficionado á  que m i hijo se formara lejos
de aquí, esclamó D. Vicente; pero una hija mía tal vez no la Im- 
biera dejado apartarse una pulgada del lado de su madre: ua mu­
chacho es otra c o sa .. . .

—Sin embargo, los ha habido muy infelices porqué sus padres 
no previeron ni remotamente que enviándolos lejos de su- lado 
los separaban pora siem pre.. .  loa enviaban al Hkiamiento, á  lu 
miseria, á . . .

—Bah, biih, mi amigo Eugenio está demente, dijo D. Fabian: 
yo amo ám i hijo como todos los padres, per» eonvencido como 
estoy en mi conciencia de que para educarle como Dios manda 
es menester que terga otros maestros que los-que pw  acá se esti­
lan, le envío á Fribourir. á un establecimiento de P P . Jesuítas, 
que han podido salvarse en medio de tanta desolación y trastorno, 
de cuanto era santo y bueno.

— Yotiemblo, dijo Eugenio, cuando oigo hablar de ir á  edu­
carse fuera de sus hogares.. .  ¡he sido tan desgraciado de resultas, 
de haber tenido la mala suerte de que mis padres-pensasen así! 
Disimulen Vds. que interrumpa el asunto que nos-reutie aquí, y 
les refiera mi liiatorm lo m as brevemente posible} tengo tanto in-
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terés ea que los demás no sufian lo que yo, no se vean en los pe­
ligros en que me lie visto, que coa riesgo de importunar á Vdes. iijr 
sisto en este designio. Mi padre ejercía el comercio en un jiuerto 
del.mediterráneo, que jam ás he vuelto á ver, y que ni aun quiero 
recordar por no refrescar llagas profundas: ya hacía años que es­
taba fundado el'célebre instituto de Jverduni, d,el fumoso Petalozzyr 
los prodigiosos adelantos que hacían los alumnos bajo su enseñan­
za, la educación física y moral que se recibía bajo su magisterio, 
hicieron ocurrirle enviarme allá á  mi buen padre, que aunque de 
una fortuna decente, no gozaba de riquezas excesivas, pero que se 
desvelaba porqué yo rae educase lo mejor posible, como su primogé* 
nito y su hijo muy amado; así es que luego que se enteró de todas 
las condiciones que se exigían para ser admitido en el instituto 
pestalozinno, sin mirar en sacrificios, sin considerar las lágrimas 
que derramaba mi tierna madre, y las muchas mas que ahogaba 
su dolor por no contrarrestar demasiado con la voluntad de su es­
poso, desde las costas de la Andalucía me envió por Marsella á la 
Suiza á  cumplir con aquella necesidad que su modo de pensar e- 
xigía de su amor, que me tenía grande, y de todos los sentimientos 
de la naturaleza. No diré que no aproveché eii el iustituto, ni mis 
desgracias me haran ser injusto con un venerable y sabio profe­
sor, á, quien con las luces que me comunicó debí mucho amor, y 
que mis-males no se hubiesen anticipado; pero también exige esta 
misma justicia, confesar que en mi propio país hubiera adelantado 
casi lo mismo, sobre todo, cuando yo no tenía grande aplica­
ción, ni este ardiente deseo de aprender que liace preciosa toda ins­
trucción ,y todo medio de adelantar, al que está animado de un an­
sia tan digna, pero tan poco común, sobre todo en los muchachos: 
por otraparte, mi^iarrera, que probablemente hubiera sido el mismo 
comercio, no exigía tan peregrinos conocimientos, ni tan costosos 
•Bacrificios. Al año poco mas de mi residencia en Jverdum; supe la 
muerte de mi madre: .¡acaso, decía yo entre mis dolorosos ayes, 
acaso mi ausencia lia arrebatado su madre á mis hermanos, y á 
m í el placer inestimable de volverla á abrazar! Pasaron dos años 
mas, y las cartas de mi padre llegaban á  mis manos marcadas con 
el sello de un disgnsto; de una inquietud que afligían estruordina- 
riamente mi corazón, aunque sin embargo ansiaba recibirlas como 
que me separaban-de él tantas leguas, y tantos ríos y montes, los 
Alpes y loa Pirineos!. . .  Mis conocimientos de geografía acababan 
d e  aumentar utas lo penoso de mi situación. Ai cabo de algunos
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meses, cesan enteramente las cartas; el año 23 había llegado, njí 
padre se haliía dejado arrebatar por el torbellino de la revolución; 
era liberal, según supe después, y aunque de una edad que hubier 
ra  podido exceptuarle sin vejamen de las fatigas militares, á que 
tuvieran que entregarse los nacionales; creyó de su deber hacerlo, 
tanto porqué su patria, á su entender, lo exigía, como por lo com­
prometido de su posición en el partido que había abrazado. El 
pago de mi pensión en el instituto se, suspendió, y el sucesor de 
Pestalozzy, pues ya este había muerto, me conservó generosamen­
te en él mientras sus intereses y las regias de su casa de educación 
se lo permitierou: al fin, esperando un año mas todavía, tuve la sa­
tisfacción de'ver otra vez carta de mi padre que después de mil 
trabajos y persecuciones se hallaba en Gibraltar; pero significando 
a l instituto que no podía sostenerme mas en él y que se prepara­
ba á. pasar á Marsella, donde contaba hallar medio de satisfacer 
sus atrasos en el colegio, y disponía que se rae dirigiese á dicha ciu­
dad, con un cortísimo auxilio que me facilitó al intento. Yo corrí 
exhalado á abrazar á mi jtadre que me significaba con el mayor 
dolor que tenia abandonados los otros hijos á  sus parientes en 
nuestra patria, y que se prometía trabajar en la tranquila y próspera 
Francia para reunirnos y darnos carrera. Casi miserablemente atra­
vesé todo el mediodía de la Francia, con tan poco dinero y con solo 
15 años dccdad.EiiLion recibí otra carta, ¡ay Dios, la última! do mi 
infelice padre que me prevenía me detuviese en aquella ciudad, bajo 
la recomendación de un español que vivía allí desde la guctra de 
Ja independencia, prometiéndome venir á buscarme él mismo al 
instante, para establecernos juntos en la seguiida capital de F ran­
cia. [Pero cual fué mi situación! Ese español ni aun quiso recibir­
me en su casa, y á poco tiempo en lugar de mi padre,supe.. . .  dis­
pensad estas lágrimas, que había sido fusilado en Almería, en cu­
yas costas había desembarcado con otros desgraciados.. . .  Figu­
raos Sres. mi situación, fuera y bastante lejos del colegio, adonde 
por otra parte no hubiera podido volver de vergüenza, ni ser ad­
mitido después de mi salida sin pagar; tejos también de la mar 
por donde me hubiese trasladado con mis deudos á España; sio 
dinero y rechazado por el solo hombre á quien tenía que volver 
los ojos, pero que enconado con sus conciudadanos porqué sua 
opiniones políticas no prevalecieron en los seis años de la gloriosak 
guerra de la independencia, no siendo por otra parte nada ríco^ 
ejercía sobre un miserable muchacho su desnaturalizada Yevgaii%a.
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¿(iué tué de mí? Tuve que entregarme átodo  lo mas humilde, he 
dicho mal, á  todo lo mas bajo, lo mas indigno, para arrastrar mi 
existencia, y para satisfacer los vicios que la vagancia y mi vida 
emancipada y sin objeto moral me presentaba á cada paso: pér­
fidos seducían mi juventud, corrompidos la sumían en un mar de 
abominaeioues; en fin, la miseria, la seducción, la inesperíencia, 
me condujeron hasta el crimen. Sorprendido con otros malliecho- 
res sufrí el sonrojo de uua condenación pública en un tribunal; y 
acaso por mi felicidad, aquella sentencia me arrancó de una ma­
nera de existir que me hubiera conducido á un patíbulo. Mis corto» 
años, raí cualidad de estranjero, y la relación de mis desgracias, 
dulcificaroh mucha parte de la p tna  á que me había hecho acree­
dor, y después de un encierro en un hospicio por tres años, se me 
arrojó de nuevo á la infelicidad y sobre todo á la ignominia, con el 
sello de la reprobación y del castigo de las leyes: pero había apren­
dido algún oficio en el hospicio,y sobre todo un sacerdote despertó 
en mi corazón los primeros principios de la educación cristiana 
que me dieron mis padrea, y que recibí también á manos llenas del 
instituto de Jverdum; además ya era un hombre, y avergonzado de 
m í mismo, y no queriendo volver á  una patria en donde mi padre 
había sido tan infeliz y donde se había quizás divulgado mi conde­
nación como culpable; aun mas infeliz si cabe, me embarqué en H a­
vre de Graee con un caballero que pasaba á New-Orleans, en ca­
lidad de ayuda de cámara, y allí lie residido hasta ahora que ven­
go á la Habana para el negocio que aquí nos reúne. Vds. dirán que 
mi caso es muy excepcional, que no siempre hoy revoluciones, lU 
los padres de los niños que salen fuera á educarse son revoluciona­
rios; diré que esto os cierto; pero que si no me liiibiera movido de 
mi país, todos aquellos males no me hubiesen arrastrado á la  terri- 
hle é ignominiosa catástrofe de Lion; y que no sou solas las revolu- 
cionés las que pueden arrebatar 4 los hijos, lejos del seno de su pa­
dre, del amparo tutelar de estos á que ningunotro en el mundo pue­
de equivaler, y á largas distancias están espuestos á las desdich» 
en que yo me he visto y á que prefiero cien mil veces la muerte.

—Todo eso está muy bueno, dijo D. Fabian; pero como V. dice 
muy bien, aquí no hay revoluciones por lu gracia de Dios, ni yo 
sov revolucionario, ni lo perm ítala virgen, aunque las hubiera: co­
mo además no voy á enviar á  mi Hipólito 4 Jverdum, ni á caso de 
ese aeííor de Pestulozzy, que será ó sería, (pues según V. dice ha­
ce tiempo quo pudre) el mejor hombre del mundo, pero que segan
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cia uii hombre peligroso, sino 4 Fribourg, á esos pocos asilos que 
han quedado j'a  á la antigua, á la sana, á  la religiosa educación de 
los Jesuítas; su cuento de V. (digo, su historia) no Tiene aquí muy 
Á propósito.

—Yo no he relatado una novela, señor D. Fabian, repli­
co Eugenio, como V. indica, y ojalá lo hubiera sido; ni tampoco en 
ello he tenido otro objeto que el presentarle nn ejemplo de los ma­
les que pueden esperimentnrse alejando excesÍTamente de nuestro 
lado á nuestros hijos, en una edad tierna con pretesto de la educa­
ción. Pero la gratitud para con mi ilustre maestro el señor Pestaloz- 
zy me pone en la obligación de decirle que el instituto de Fribourg 
podrá ser muy respetable, y la educación ceremoniosa, sigilosa, y 
retrograda bajo todos aspectos de los padres Jesuítas, la mas con­
veniente, según su modo de ver de V.¡ pero Pestalozzy fué un gran­
de hombre, fué uno de los primeros, ó quizás el que mas se fijó en 
el desarrollo de nuestras facultades naturales, para perfeccionar 
todos nuestros medios de conocer y de existir; que sus idees reli­
giosas y filantrópicas, no introducían en nuestros corazones sino 
oí convencimiento de la verdad del Evangelio y el amor y respeto 
por este libro divino, como también el zelo mas ardiente por el bien 
público y  la mas pura caridad para con nuestros prójimos: ¡ojalá 
en todos los institutos se hubiese enseñado lo mismo! Pero por des­
gracia y en contestación final á su violento ataque contra la casa 
en que me crié, vemos que cuando la educación de los Jesuítas era 
la  general de toda la Europa culta, vinieron los Voltaires, los Di- 
derot, ios Helvetius, los Raynal, (que él mismo fué Jesuita) y  toda 
la  serie de revolucionarios hasta fines del siglo pasado; sin que es­
to sea decir que de la instrucción de aquellos padres han de produ­
cirse por necesidad tales resultados, sino que á pesar de tan pon­
derada instrucción, se han tocado dolorosamente y se han deplora­
do tan terribles males; y que las generaciones reparadoro?, las que 
han estinguido la anarquía, las que han vuelto á levantar el ara 
santa del Señor que abatiera la impiedad de los otros; esa genera­
ción, es diseípula de los Pestalozzy y de esos innovadores como V. 
los llama, que han rectificado todas Jas idea?, que han erigido de 
entre los escombros que produjeran los discípulos que salieron de 
Jas escuelas de los Jesuítas, permítame V. que se lo repita, el edi­
ficio social que se alza en el siglo 19 como corresponde á este si­
glo, y no tal como bubiero sido en los anteriores, porqué este tiempo
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no «3 aquel, y porqué no está en la  mano de nadie el hacer que re­
troceda lo que pasó enteramente, lo que ha transcurrido. Perdone 
V. qoe le haya molestado con estas observaciones eii justa defensa 
de un maestro, que era al mismo tiempo un padre, un amigo de sus 
alumnos.

—¡Hombre, graciosa ocurrencia! dijo O. Fabián, ¡suponer que 
los padres Jesuítas, los mayores enerriigos de revoluciones, son los 
que han educado á los revolucionarios!

— Esa es sin embargo la verdad, replicó Eugenio, sin que por 
eso acuse yo sus intenciones: la única consecuencia que saco y la 
que aquí nos podrá servir mas, será la de que esta educación es 
incoiidacente para su objeto, pues produce un resultado opuesto al 
que se propone el que la dá.

—Amigo, añadió D. Fabián, V. dirá lo que guste, pero mi H i­
pólito irá  á Fribourg; yo quiero que esté entre santos, y que oiga 
cosas santas, en lugar de tantas fruslerías como les enseñan estos 
maestricos de moda: quiero que aprenda á obedecer y á  callar, y 
no que ahora se habla mucho y se obedece poco ó nada: yo quie­
ro lii fin, que se crie á mi modo y salga pez ó salga rana.

__Viva, dijo D. Vicente, no ha de disputarse por eso; aunque
si he de decir la verdad, estoy tan esoarinentado eu esto de enviar 
los muchachos lejos de uno.... en fin, Fabián es un hombre que 
sabe donde le aprieta e! zapato, y hará lo mejor; pero no me pare­
ce que tiene razón en creer que solo la revolución p las revolucio­
nes pudieran dejar á  su hijo en el abandono, como sucedió á  don 
Eugenio; una quiebra, lo que Dios no permita; etifermedades, que 
Dios también envía cuando y como tiene á bien...; por último, hay 
tantos motivos para que el hijo á quien se aleja ni aun vuelva á 
ver á su regreso la casa en que nació, que si yo tuviera otro, jtor 
cierto que chiquito uo le mandaría mas lejos que á la escueta de 
mi cuadra: tal es mi modo de ver. £1 gato escaldado del agua, fría 
huye.

—Señores, Vds. no me han de hacer cejar de mi propósito, por 
esto ni por aquello: soy aragonés, pura servir á  Dios y á  vds,: 
¿qué dirían en mi tierra si me hubiera dejado convencer! Hipólito 
irá  á Fribourg.

—Vaya, dijo D. Vicente, y que Heve feliz viaje: vajnos noso­
tros á terminar nuestro contrato.

Mientras los padres se ocupaban de sus intereses 6 de cosas 
graves, Mariano cou sus amigos procuraba divertirse: las noches de
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Jos trópico«,tati brillantes, tatisereiias en general, aunque d  metiio 
(lia liavu caído un torrente de agua y se baya encendido la atmós- 
^urn mil reces con rayos y centellas, son el momento delictoso de 
reunión, de fresco y de iiulsica; sí, de míisica y muy barata, la de 
la retreta: en la plaza de Armas, concurren todos los jóvenes y aun 
alguniis jóvenes también, no muchas sino en muy raros casos: Ins 
lindas habaneras no se prodigan á las miradas ansiosas de los que 
embelesan; pero en fin, van á  la retreta algunas, acaso la que uno 
espe''a, la que desea ver, la que nos ha de mirar sobre todo; porqué 
cuoi.d I no se-cruzan las miradas, no hay verdadera visión para los 
um-jliiudKW. Danse vueltas y mas vueltas, y aunque esto cansa mu­
idlo sin objeto, es un encanto, es un deleite para el que corre tras 
de su estrella, ó para el qiio procura encontrar sus royos de frente: 
]n verdura de los árboles, las luces de los reverberos por entre Jas 
frescas liojasj los acentos sonoros y no pocas veces melodiosos y 
dulces de la música, todo arrebata:)- una mirada allí de Ja que uno 
quiere, vale mil. vece» mas que en cualquiera otra parte. Aun- 
la. porción puramente vegetativa de los paseantes, cuyo corazón es­
tá  ya  acartonado, que para ver necesita de anteojos, y para ser vis­
to ponerse una peluco; se entusiasma, se anima,, da algunos signos 
de vida; la lámpara casi estinguida echa algunos chispazos azulo- 
sos y que iluminan como el fósforo, sin verdadero furgio; pero en. 
fin, como dice el enamorado viejo Ru!zSjlvai."‘E l corazón-es siem­
pre niño” y lo» ojos son los postigos del cerazon.

Miirinno cruzaba en una de estas noches, con varios amigos, 
entre los que no estaba Emilio,.que era su ángel de Ja guarda, y 
entre los que se encontraban tal vez de esos petulantillo» que to­
man la audacia por resolución, el cinismo por despreocupada filo­
sofía, y las desvergüenzas por finas ocurrencias de sa  ingenio: cru­
zaba pues por 1» calle que cerca en sus cuatro frentes la plaza, mi­
rando por su derecha los pobretes y sobre todo las pobretas que es- 
tahau sentadas en la  dura piedra„y respaldadas-en la mas dura ba- 
r.andilla, y por la izqui -rda alguno» que otros- grupos elegantes do 
damas y caballeros sentados en su» taburetillos de enrejado, y co­
mo echando en cara á  los demás el nmdio que pagan d'e alquiler 
a l negrito que especula con la elegancia de los concurrentes, ó que 
no estando muy lejos, tuvieron ocasión Je decirle á un criado que 
cargase con media docena de sillas, no de las del estrado, para lu- 
cíosela sin embargo,, bajo las frescas ramas de los arbolitos de los 
cuadros. Cruzaban pues al principio, testigos impasibles, casi como 
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|a  estatua de Fernando VII que está plantada en medio de laii bu- 
fiiuioia escena, de b s  cuchicheos de algunos con alguuos, de las 
miradas lánsaidos de otros dirigidas á otras que casi se desfalle- 
ciaii también cuando levantaban del mismo modo sus negras o azu­
ladas pupilas: en fio, ¿para qué cruzaban! dirá ya un poco im pa­
ciente el lector; toma, para lo que todos, para ver, para reirse, pa. 
ra  levantar cardoiUlos y jnilicíosas conjeturas de lo mas casual, da 
lo mas inoceote. Preséntase en esto un nuevo grupo; señoritas jó ­
venes, muchos hombres, poinl de m am á ni de viejas Argos que 
ahuyentan tan terriblemente á las bandadas de jiiozilvetes que 
caen aliusiante sobre estas ninfas advenedizas que vienen llaman­
do sobre sí la bendición de Dios y la de los hombres con su juven­
tud y con sus gracias; y entonces uno de los compañeros de Ma- 
liann, grita: ¡PauUta, Pauüta y su liermanal Desde las famosas a- 
venturas del cafetal, de que hará, si gusta, oportuna recordación el 
boaévolo lector, no había visto nuestro héroe á  su aérea sílfida; se 
sobresaltó, ss acordó de la eona dcl pueblecito de.... pero también 
de su paseo solitaria y romántico por entre la guarda-raya de ca­
ñas. ¡Qué centraste de sentimientos esperimentaría en aquel momen- 
tal Eamudecíó, ya no se reía de la lluvia de pullas mas ó menos 
insolentes, mas ó menos graciosas, que les ocurría 4 sus amigos, y 
casi hubiera querido estar solo; ni una vieja que se presentó con 
toda la cascarilla y arrebol de las tiendas encima, y con todos los 
dengues y dijes de una muchacha, ni las risotadas y búrlelas que 
excitó su presencia entre la cuadrilla que le acompañaba, fueron 
parte para sacarle de la especie de anonadamiento en que se había 
sumido; y esto que el mas maldicieate sin duda de aquellos mu­
chachos, añadió;—pues á  ese monstruo (á la vieja) no le falta su 
digamos; aquel joven que le dá  el brazo quiere casarse con sus se­
senta años, esto es con su ingenio y sus casas, pues es casi tan ri­
ca como desapacLbIey repugnante;—nada, nada, Mariano no pensa­
ba mas que en.... Pero cuando iba mas abismado, hete aquí á los 
de gemelos Castor y P ó lus, á  nuestros Ernesto y Casimiro que se 
■desprenden de.las dos hermanas y vienen flechados con mucha al­
gazara, á decir á M iriano,— aquí está Paulita, aquí está Paulita, 
¿no viene V. á saludar á  Paulita!—Hubiera querido que le traga­
ra  la tierra, antes que aquellos arrapiezos, aquellos aprendices de 
románticos que tan insolentes estuvieron en la cenita de marras, se 
pusieran á  soflamearle; y con sus risotadas y sus burlescos cum- 
joUmientos, á acabar de .trastornarle la cabeza, y apurarle, la poca
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serenitlad que Je restaba. Pero tenía qne tragar el cáliz hasta laj 
heces: fué precisbir á pomrse á Jes piés de aquellas ítf.oritíis. To. 
dos fus compañeros que las conocían, se le anticiparen: él llegó en 
fin; pronunció entre dientes algunas palabras y.., en lugar de con­
testarle, las ninilas en coro cou los demás se rieren á carcajadas.

— Mariano, Mariano, dijo Paulita, con un desenfado que ad­
miró en estremo á  este pobre muchacho, deme V. el brazo; no hay 
y aq u e  acordarnos de las bromas del cafetal, aquí cemo aquí, y 
allá como allá. M,ariano ofreció con efecto su brazo á la señorita, 
que no dejaba de reirse; y el pobre muchacho obraba de tan buena 
fé, que maldito lo que entendió en esto de aquí y de allá; él siítn* 
pre se consideraba el mismor jpero las damas lo son rn cuanto ee 
modifica algún tanto su prendido, ó cualquiera cosa de las que les 
atañeJ Al decir dama, no esclujo á muchos bembres á quienes fn- 
cede lo mismo y por la misma causo; por lo del busto de la fábula-

Aunque novicio, adoptó nuestro héroe el mejor partido, viendo 
que si se enfadaba iba á ser el Jocrisse de aquella farsa.- se puso á 
reir con loa demás y con mas fuerzo, y de este raedb conjuró ía 
tempestad: á los dos minutos ya se hablaba de otra cosa, y se reíim 
(porqué á  la juventud le es indispensable la risa) de algún ó algu­
na otra pobre: ello es que se reían y Mariano cl primero: de otra 
manera hubiera pasado las penas del purgatorio.—No se le vé á V. 
por ninguna parte, dijo Paulita:- no tome V..al pié de la letr.'i eso 
de los mares y los besugos que surcan la plaza Vieja: (parece que 
vivían allí), siempre le veremos á V. con el mayor gusto. El papá, 
que ibn hablando de lo muclio qite bajaba el precio del café, dio 
entonces l.a memo á  Mariano y repitió Jos mismos cumplimientos 
que su hija. Bu fin, la marcha de no camines tan de prisa que prin­
cipiaron á- entonar las cornetas, indicó que se acababa lii music.a, 
y que era ora de dirigirse cada utio á su casa: las señoras entraron 
en su quitrín con papá, y los demás- montaron en los furos, los que 
los tenían; y los- otros se fueron á  pié por hacer ejercicio que es 
muy bueno para la salud.

Mariano era tmo de estos, y no ciprlr.mente por falta dé car­
ruaje, sino, porqué h»Javía medio europeo, aun no se había acos­
tumbrado á  que cargasen- con él para todo y en todé: quería usar 
de sus piés, y  no ir á  ín merced del negrito calesero. No que yo va- 
ya  á declamar como- suelen muchos, contra la costumbre de ir siem­
pre en carru.ije, y  contra la gran cantidad de estos que cruzan ca­
si milagrosamente sin chocar n i hacerse pedazos, por entre las es?-
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treclias y  oljatruidas calles de intramuros. Aquí liay goneralmentc 
ó mucho polvo 6 mucho lodo; j  no es raro encontrar liis dos cosas 
juntas, y  siempre un calor abrasador j,cómo se anda á pié asH In­
fiérese pues de esto, que no es un capricho como dicen cuatro ba­
biecas, qi-e quieren, sin el menor ex.'iiBBn, dar su voto en todo; ni 
par flojedad ó pereza como dicen otros, aun mas babiecas todavía, 
sino porqué es preciso; p<<r esto usa todo el mundo de su quitrín' 
ó volante, y  el que no puede monta en esas benéficas simonas, que 
con su calesero con su dedo telegráfico nos van invitando á no po­
nernos de lodo basta el cogoteT eii las esquinas y eucrucijadas mas 
frecuentadas.

Mariano 4 pesar de todo esto se iba á pié, cuando encontró 
á  dos señoras que iban hablando en inglés;—^̂ solas y estranjeras! 
decía entre sí mismo el pobre muchacho: ¡puede sncedcrlcs un 
percance, porqué ya no es temprano y dicen que abundan 4 es­
tas horas malhechores..! ¿bien qué ea donde no los iiayí Se acercó 
así, las saludó en inglés v ellas coa la mayor afabilidad le reciWe- 
ron y sin el menor empacho le dieron el brazo: esto le chocó 
mucho; él sabia muy bien que las damas inglesas son de un recato 
excesivo, si algo excesivo puede haber en materia de recato, y la 
afabilidad de estas señoras que corrían tan solitarias, tan corrido la 
noche, le maravillaba, y hubiera dado maldita espina 4 otro que hu­
biera tenido narices mas largas: en fin, se enteró de que volvían 4- 
su casa en la calle del Obispo, pero que antes iban 4 la Dotninica 
4 comprar unos dulces que necesitaban. Mariano con k  mayor ga­
lantería se ofreció 4 acompañarlas como ya  iba haciemlo, y en la 
confitería pagó con un doblon el gusto de obsequiar 4 aquellas da­
mas, pues además de que comieron bastante, refrescando encima 
con unas copas de madera ó jerez, se üeraroa 4 su casa buenos • 
cartuchos. Esta operación en un sitio tan público, no pudo menos- 
de ser observada por la/etaguardia de sus compañeros oue aun va­
gaban por entre los bancos y sillas de aquellos cafées, y que em­
pezaran entonces á reirse.- pero con mas fuerza que nunca. Maria­
no se apartó de sus señoritas para dirigirse con mucho enfado 4 sus 
nsuenos amigos, 4 quienes dijo.— ¿Cómo, señores, no puedo yo mi­
rar 4 unas damas sin que Veis, armen tal alboroto, y se mofen de 
mí de una manera tan choeantel Al decir damas redoblaron las 
carcajadas; las buenas pécoras se rieron también, atracándose de 
yemas carameladas, y Mariano comprendió entonces quienes eran 
Jius inglesas andantes que iban buscando aventuras 4  aquellas ho-
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ras, y confuso y nvergoní.ado se retiró á sti casatem ierJo que no le 
hubiesen fisto algunos conocidos, fuera de los locos á. quienes á !• 
menos debía el haber salido de su singular equivocación.

MI V IA JK  A TIEURABEIVTRO.

{crARTO artículo .)

Figúrense mis lectores como quedaría el hijo de mi madre 
cuando al ir á embarcar sus tercios en uii bote A orillas del mar 
dei Sud, topó de monos á boca con una especie de anfibio, medio 
jtaisano y medio militar, con pera y sin vigote, cachucha y cha­
queta de paHo, medias y pantalón azules del corte mas origi- 
lía l, que con sable pendiente de la mano y fio de la eitiuira, iba y 
venía dando vueltas al rededor de su cargo, hasta que al fin le sa­
ludó con oficiosa inteligencia, se paró á su derecha, volvió á su 
izquierda, y concluyó con plantarse delante de él, sin perder nin­
guno de mis movimientos. Pensé que ero un ladrón y trataba de 
abrir el paquete de mis pistolas, cuando me ocurrió que sería al­
gún tierradetitro que llegnba de su país en el mismo instante en 
que yó hácia él mé encaminaba.

Al punto saqué mi libro de iWéni'orlas y escribí: riF .P .EA — 
D E N T R O ... cs;jeeie de bípedo de cinco piés, cara redimda y  co­
lorada, movimientos azogados, que no usa di chaleco ni de corbata, 
con sable 6-trabuco en la mano.........  Y alzaba la vista para conti­
nuar mis observaciones, cuando percibo una mujer, In única qui­
zás de su especie que existía en la isla de Cuba; una india como 
dé treinta y cinco anos, baja de cuerpo y de formas tan volumino­
sas, que si no hubieran sido al mismo tiempo elfeganfes, la hubiera 
túmado por una hóténtote de Virrey. Sü rostro oval, como vaciado 
eh el tipo qué dio Rafael á la belleza, pelo lacio'y de hermoso co­
lor azabache, negros loa ojos y brillante la dentadura. Conjunto 
estraño de estupidez y perfecciones, que me liizo preguntar quién 
efa á mí botero.—“ L a mujer del cacique, me respondió.”  ¡Un ca- 
ciqucl un géfé indio! Había mas de lo necesario para que yo ol­
vidara mi tierradentfo, mi viaje y basta la herencia de mi tío q«e 
ib a á  recoger.

Dirigúne á la taberna que está junto ol castillejo de Bataba- 
®ó, fábrica digna del tiempo dé la conquista, qúc si puede resistir
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á  las flechas no podría sostenerse contra el mas pequeño obús; para 
indagar la vida j  costumbres del gefe americano. Apenas liice mi 
pregunta, un mozo se ofreció á conducirme á su  presencia. Temía 
presentarme lleno de lodo en aquella chacra de palmas, ennoble­
cida por su misma sencillez y aislamiento: me imaginaba la ma- 
gestad del cacique, la nobleza de su marcha: preparaba mis oidos 
á su lenguaje elerado y sentencioso; en fin, todo cuanto Cooper 
describe en sus Moliicanos, lo realizaba mi fantasía.

El gefe había salido á  orillas de la sanja que corría á  las 
puertas de su inorada. Seguimos en su busca, y ¡cual no quedaría 
yo al oir al mozo decirme:—“ Vea V. al cacique, caballero,” seña­
lando á un viejecito de color de almagre desteñido, ¡orobada, in­
mundo, tomado de vina y acostada en el suelo! D i al diablo á  Coo­
per y todas mis ilusiones ¡triste efecto de los viajes! y corrí á 
contemplar la heroína. ¡Nuevo horror! nueva sorpresa! Se bebía 
un vaso de aguardiente y jugaba con los pescadores como una de 
nuestras negras vendedoras con loa soldados mas. corrompidos de 
un cuartel.

Solo me quedaba el thrradentro, que detenido como una aguja 
por una piedra de imán, no se apartaba de mis tercios. Saqué de 
nuevo el lápiz quejándome de que me faltara la  luz que ¡as som­
bras de la nuche iban ahuyentando, cuando el botero me dijo:___
“ Es hora de embarcarse, nú señor,” y arremetió ai mas pesado do 
los bultos.

— ¡Alto ahí! gritó con voz de trueno nuestro hombre.
— ¿Y qué quiere V., señor tieiradentrol le pregunté-
—Vtnga la guia, me respondió.
— ¡Qué guia! señor tierradentro,
— ¡Qué tierradentro,lü qué calabazas! Yo soy un ministro del 

resguardo, para servir á Y.
E -a cuanto me quedaba que oir, para dar al traste con toda 

mi perspicacia. ¡Cuántos naturalistas no se llevarían los mismos 
chascos si se detuvieran un momento antes de apuntar sus obser­
vaciones!

Pero era el caso que jozg.ando. inútil k  tal guia para andar 
por el país, no me ocupé de ella; y estaba en estos apuros cuando 
el botero me dijo aparte dos palabras. Mi mano describió una 
vui ta circunfleja, y estrecliand'o la del ministro con el mismo gar­
bo que la de mi doctor, dejó embarcar mis efectos y bogamos há- 
cia el vapor con el terral que se levantaba.
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A Dios, amores! Me dejais penando 
E n  el octavo lustro de mi vida:
¿Qué es sin vosotros?—Carga aborrecida 
Que se lleva entre afanes arrastrando.

A Dios, amores! Del hermoso bando 
L a enseña me quitáis por ral obtenida, 
Cuando mi lira en juventud tañida,
Mas de un pecho de mármol hizo blando.

T al me quejaba: oyéronme propicios 
Y  una rosa me dieron. ¡Flor sagrada!
A ti sola serán mis sacrificios!

A Dios, de amores turba alborotada! 
Bastó de ligereza v de bullicios:
Toda mi alma es de Lise mi adorada.
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Orillas del fértil Cauto 
Triste un sitiero vagaba 
Lamentaudo los desdenes 
De su adorada zagala:

Turbados ojos voItí»
A su mísera barraca,
A la alta loma subía,
Al venero se bajaba:

Y  las arenas menudas 
Que la cristalida plata 
Del Cauto arroja á la  orilla,
A la corriente tirtiba:

¥  en el remanso del rio 
E n  la florida esmeralda 
Se reclina enagenado 
Como quien vive sin alma.

Los píirios y. los.atajea 
Su fresca sombra.le daban.
Y las linfés. espumosas 
Mil delicias le brindaban:

En un  ffondpso anopcUlo 
Una tóitqla, captaba,, 
¥/el.auaprrp de las.hqjan 
Blanda música imitaba.

Cándidos corderos mansos 
E n  las cristalina? aguas 
Parecen al que los mira 
Qopos de espuma enrizada:

Mas allá bramara un toro,. 
Muge la apacible vaca
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De quien un dócil becerro- 
Uii instante no se aparta:

Rijoso un caballo oscuro.- 
Relincha y ligero salta 
A l rededor del atajo 
H asta que después se cansa.

Harto respirado había 
De las flores la fragancia 
Y en sus amores pensando 
E l montero se Iwautas-

Ai ruido que veloz hizo 
Los animales fugaran,
Entonees él afligido
Dijo: “ dC’Verme se espantan!

“ Estraño no es cuando Lisi 
‘^Oculta su hermosa cara 
“Y  si unas flores le brindo 
“ 3Ie las vuelve deshojadas.”

Trilla el infeliz la  senda 
Que á la vega le guiaba 
Do-vive su dulce dueño,
Lisi,'la-esquiva, la ingrata.

y  para calmar las penas 
Que el corazón le maltratan ■ 
Entonando un ¡oyl-esparcft- 
Por el aire estas-palabray -

“ Ya del plátano á  la sombra 
“ No me aguardarás, tirana,
“Ni en el tronco de la  ceiba 
“Me esconderás otra carta:

“Ni saldrás á hablar conmigo 
“Antes de que apunte el alba,
“ Y -me pondrás en olvido 
“ Porqué ya otro g ^ a n  amas;”
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Así cantara llegando 

D e su querida á la casa,
Y  entonces porqué le oyera 
Mucho mas la voz levanta:

“ Aquí me tienes, señora, 
“Resuelto é. perder el alma 
“Si tus desdenes no dejas,
“ Si no premias mi esperanza.**

Al escuchar sus acentos 
Lisi en Ja  puerta se para 
Sin que sus ancianos padres 
Se sospechasen la  causa:

Y le respondió: “Amor mío, 
“Deja penas que te acaban,
“A tí solo he de quererte
“ Sin que haya en mi amor mudanza.”

Los vegueros.que advirtieron 
Los versos que se cantaban,
Salieron á ver quien era 
E l galañ de aquella dama.

E l montero veloz huye
Y  aunque.tropieza en las zarzas 
Como va favorecido
Poco cuidado le daba.

Cruza la .ceja d^l monte
Y  al salir á  la Sabana 
Cantó lleno.de alegría 
E sta copla á su adorada:

“ Lisi me quitó la vida 
“ Cuando ingrata la juzgaba,
“ Y me dá la yida Lisi,
‘^Cuando de veras me ama.

|l : '
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VARIEDADES.

u  ^ « t J jf ia (flítlttíiú.

JS^os jóvenes de buen tnlánte se paseaban aliora tardes de bra­
cero por la alameda de estraniuros, cuando un fuene chubasco ines­
perado los'obligó á  entrar mas que de prisa en el café de Argel, 
lu<rar en donde tornaron asiento, dando principio á una’larga y sa­
tírica plática. Felipe, uno de ellos, ded iezy  seis años de edad, per- 
tenece á  la clase de los jóvenes que empiezan á vivir, á amar, es­
cribir, que en todo están al principio y por lo mismo rodeados de 
ilusiones; gozan sit inpre á su entender, y la realidad se lea escapa: 
8Í una mujer les dice te quiero, creen á esta-mujer el símbolo de 
la  felicidad. Tiene siempre Felipe la sonrisa en los labios; y Cár- 
los, el otro, también la tiene; pero la suya es sardónica, la sonrisa 
del desengaño. Tuvo Cárlos unos amores; con un ángel fueron, 
eso sí: pero desapareció el ángel y encontró después solo mujeres: 
le engañaron,, se rieron de él, de su poesía, y le legaron «n hu­
mor acre y burlón. Yo que por la misma causa que ellos me ha­
llaba en el café, tomé un asiento cerca de los dos, á tiempo que 
preguntaba Felipe á Cárlos:

__j^Con qué no hay tertulias en la Habana?
__¡Oh! sí, las hay, contestóle aquel, aunque son pocas en v e r

dad: á  una asisto yo casi todas las noches, inlramuios.
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í—Pups miro, Cái-Irts, yo me alegraría que me presentases cu 

ella,-porqué esto do ir uno siempre al teatro, á Ja alameda, al pa­
seo militar, ,i  la retreta, fastidia; y yo quiero una tertulia, Carlos, 
uu lugar donde pueda gozar en sociedad, adquiriendo también nue­
vas amistades y relaciones.

—Bien, á mí pio.es fácil presentarte; pero eres muy jóveu, 
Felipe, y caerás en.tml I»züs.

— ¡Miren al viejo!
No, yo no soy viejo, peto conozco el mundo mas que tá- 

Vas á sab.er quienes son todos los tertulianos de la dicha casa: te 
los voy á describir como pueda.

—Me alegro ipucho: empieza.
—Antes de todo es preciso que conozcas á la familia. D. F a­

cundo Verdinegras, es uno de aquellos hombres honrados á toda 
prueba, que no hacen lúen ni mal al prójimo, y cumplen estricta- 
mente.las obiigaciones que demanda su destino, ganando lo su6- 
cieiite para p a ? v  una buena vida en unión de prole. Esta se 
compone de sus tres hijas, Sofía,'Carm en y Clara: todas bien 
educadas, eso sí, porqué saben lo suficiente para enterarse del con­
tenido de alguna novelita, y  escribir lo bastante,,para darse á  en­
tender de sus rendidos amantes: saben también tocar el piano, para 
Jo que tienen uno que está en continuo ejercicio todo el dio: can- 

..tan que es uii placer, segim aseguran todos los que la oasa visitan,
, que aplauden como unos locos después que alguna de ellas ha en­
tonado jina  caneioncilla-, 6 estropeado ua aria de Belliiii. Pero mas 
que ellas ssbe„su prima: ¡qué prima, Felipe! es lo tncjordelafamilia.

.—¿Hermosa, no es verdad? será muy linda?
-^N ada de esp. Es tea como la esperanza de un poeta, horro- 

.rosa como el final de un drama moderno; y la pobre trata de ocul­
tar su físico con los conocimientos que cree poseer. Recibió su edu- 

, caeion, Genoveva, que n.'í se llama la bendita prima, en el conven­
to de ...........  donde las buenas madres le enseñaron latín, que

ífué lo bastante á ponerla en buen lugar para con D. Facundo, lier- 
,uiaiio de su madre, quien ia tomó á  su cargo en cuanto fué gran- 
dcuiia, sufriénduij del.mejor grado mil impertinencias que tiene Ja 
infeliz, y  de regular tamafra. ¿Pero qué quieres tú que suceda? Em ­
pieza el viejo á regañarla, y ella á disculparse: se encrespa aquel 
y  se encrespa elja y grita mas: vuelve á gritar el tío, y la so­
brina esslaina entonces declatpanílp-“ ¡Quosque tándem abutere 
Facundi padentia nostra!” y  ya deues »JJí ^ D. Facundo Verdine-
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los gallos; descuídese V. con ellos y Lia gallinas, y se pierde V.”

Y  todavía, continuó D. Cárlos, hay tertulianos que valen 
tanto ó mas que él. Conocerás en casa de D. Facundo á Fclioiano, 
poeta que está llorando siempre, y así es, que si por sus composi­
ciones le gradúas, creerá» que es el ente mas desgraciado de la 
tierra; porqué en  todas ellas dice “ que el que vive es por una nial- 
dicioii del cielo, que la sociedad es un lodosa!, que su alma de 
poeta, virtuosa, no puede suGir,” mientras el muy picaruelo está 
divirtiéniase en este lodasal mnidito, y enlodándose hasta loa ojos.

—jV qué tales sou sus versos?
— ¡Q:j¡ lo .que son, los versos te puedo asegurar que son bien 

sonoi;os, aimque .«ai ellos encuentras pocas ideas, digo, de las que 
valen algo amnjiie tu», saoii. ü-uevos. L oque tienen sus composicio­
nes es una origiiiylidad que va, á admiiarte: tanjas cualquiera de 
ellas y puedes empezar á leerla por el último verso, ó por el pri­
mero, con da seguridad de que siempre, leerás una misma cosa.

-.—Eso es-raro ¡.admirable!
— ¡Toma si lo es! Y Ja razón de ello es que absolutamente 

puede él deo ir en sus versos lo que.quiere, así fué qn.e en una com- 
.posición que dedicó á Glpritu, quien como ya te dij.e es upa de las 
hijas de D. Facundo, enamorándola, na  liay una palabra que 
muestre su pretcncioa, ni á cien leguas; pero en cambio encuentra ■ 
allí el curioso lector algo de la guerra de los polacos con los ru­
sos y  el cólera-morbo. Pero séase que la muchacha trasluciese en 
medio de tantas cosas la ardiente pasión de Feliciano, ó que él se 
la m.anisfestase de palabra, lo que me parece mas cierto, el caso es 
que le correspondió a! momento y los verásslsmpre unidos.

Conocerás también á Mariquita, muchaclia que siempre se es­
tá  muriendo y son su único consuelo los dramas patibularios.

.C uando existía la manía del romanticismo, que por nuestro bien 
tuvo ya fin, como todas, las manías; tiempo en qne loa tontos se 
creían rotnánticos, .andaba siempre Mariquita de cab.os negros 
con su.gran San lilas  al cuello; ella no ha |>«rdido todavía sus 
ideas, que cree de buena fé la llevarán al paraíso.

—¿Y no tiene amores? preguntó Felipe..
—Con un tal D. Estéban Quiñones, otro tertuliano.
—Y de qué pié cojea el señorito?
—l e  diré; cree que nadie es mas noble que él, ni mas rico: 

se estira en su asiento con un tono que causa risa, y cree que todo 
está avasallado á  su poder. Cuando se le dice algo sobre Manqui-
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ta, respfmde; “ que efccti.rgmejito tiene con ella relaciones ainoioaaSs. 
que él la protege y que se casará con ella: que ha pairado e^te ne­
gado de amores como cosa me?qwina>nb<irrecmadotanibion eirna- 
trimonio; pero que Mariquita le Un Ueqho camUiur-dg idea, no pqr 
que la  ame, siup por lacouipadop tiu§ ?u ¡jpljreza le inspira,” P u ré -, 
ce que no es tan niño ó lia tenido buenos amigos qu? le 
atendiendo, Felipe mío, á las pesetqs de D- E&téUap. E l asunto se 
encuentra tan .adelqutado ya, que teadreuios bo<Ja d^plro de poco, 
sino me engavio mucho. ¡Y por ciprio,que serA CQsn de y^r á ios. 
dos-casados! d ía  sifanpre eiiferiuita y  Uteratp; él tpu goidiflou y tap 
poco afecto á ¡as letras; á bina que el-dúiero y Iq nob]í.sa lo, supli­
rán  todo. Pasaremos i  otro de los tertulianos.

—Adelante, dijo Felipe.
__Hay un periquillo, amigo mío, que es alma de la tertulia

de D. Facundo. Lo misino es llegar á  la 'casa que yu fijan todos 
la  atención en él, porqué priva de chistoso y hullaiigucro, circus- 
tancias que valen á cualquiera para acreditarse. Cunado se habla 
algo, sobre cualquiera cosa, al mamento lo ^iden su epínion, por­
qué está en todo y habla como cuarenta: Sabe lo qüe diariamrnte 
sucede en la ILihuua j  estratnuros con sus pelos y señales. Si 1 ay 
algún pleito ruidoso en el foro, iio hay mas que preguinorlc ni ico- 
mentó dice si era bueno ó inaTo él último escrito presentado tu  él: 
si se ganará por esta ó por la otra parte. ¿Se encuentra enferma al­
guna persona notahleí Perico sabe las jiihtns que se Jiati hecho, 
Cual es el médico de cahezera y aun si uhorirá por Ja tarde ó por 
la mañana. Si ha  habido algu.u herido, él po ignora quiep pueda 
ser el agresor y las causas que motivaron el acouteeimiento. No se 
celebra matrimonio alguno, ni una joven toma el velo, sin que él 
se halle presente al acto. Puede informar á  cualquiera hora ijel es­
tado en que se eaeueptran los trgbojos del ferro^earril pu«vo y  de 
la alameda vieja. Los buques que entran, los autores de los artí­
culos anónimos, las contratas de los cómicos, dónde se vende el 
mejor vino, á como está el azúcar, todo, todo lo tiene en la punta 
de la uña; porqué no.se le pasa-día sin que visite los oficios, la lon­
ja , el muelle,,lps imprentas, todas las callos; en todas partes *0 en­
cuentra, siempre oliscando y buscando noticias, que luego aumen­
ta  y rebaja á su sabor; pero algo se le lia de conceder, alguna in­
vención se le ha de dejar. Es cliiquito de cuerpo, y regordete, de- 
rechito y mas ligero q\ie una saeta; en su cora campea tiu:i sobresa­
liente nariz que quiere trabar relaciones intimas con su boca, sus
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OJ03 son fruncidos, \ j  se oree buen m j z o ! D. Fiicuadn se vuelve inca 
con él.—jifa esíá nquí Poriquilfo! esclaina el buen vía|o U’cno ds' 
gozo en cuanto ie ve entran—¿Qué ha habido? Ciién taños algo.—Y ’ 
empieza e l muchacho 4 .■ensartar verdades y á decir mentiras que 
él mismo algunas veces-llega ¿  figurarse que son verdades. ¡Qué 
Perico! qué Perico.

Al llegar á esta esclamacion, los dos amigos advirtieron que 
había casado de llover, por lo que se levantaron y salieron del ca-- 
fé. Esta circunstancia rae impidió saber quienes eran los otros ter­
tulianos de la casa de D . Facundo Verdinegras, cosa que he sen­
tido en el alm », por no poder decírselo á mis queridos lectores.

F IS  DEL TOMO CííARTO.

E R R A T A S ESEN C IA LES..

i Idem
Idem

|K Idem
1 Ide.n
1 Idem
j Idem

Idem
Idem

Página IIQ, 3. * línea áel últimq pírrafu, uiCKt Yuya, LsaaKt Yaba.
áZ O , -9.** l í n e a  d e l  p  - im e r  p á i T a f j ,  DtCK: negeiidi*ar. L-BasK: i^ngcndrar, ■ 

i d . ,  l í n e a  34 d e l  segmulu p í r r .^ f n ,  n tC K i hubo, le ase; hubo.
3 9 1 ,  t l o e a  p e n ú l t i m a ,  dice: d :e Í H j  L i a a e :  d e b í a ,

2 9 3 , linea 1 6 , j u c e : s i g l o ,  p u e s  x x a 9 £ ^  s ig lo  p a s a d o .

3 9 6 ,  l í n e a  16, . 1) 1C £ i  c o i i c i i r r c n t c s ,  L E a a a  c n r s a n te s .- .

3 9 9 ,  l í n e a  3 8 ,  d i c e ; q u i s i e r e ,  L E a s x ; q u is ie s e .

SUd, línei 3, mcE: to ta l, lease: fatal.

3 0 3 ,  & l ta n  a l  f li i d e  l a  p l a n a  e s t o s  d o s  v e r s o a r

S u ramaje meció blanda brisa 
Y una rosa su cáliz abrió.

Idem  333, lín e a  8 , ntcEs esposioion. l ea ss :  esplieneinn.
Idem  i 1. linea 13, s ic a : en tre  viscera, LEASEienlre esta viscera.' 
Idem  339,'línea 14, PICE: de la veneraneia le tSE: de la vcneracionr 
Ideiu 347, proposieiou 34, dice: aun, lease: sus.
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aasíí A
D E  1 0 8  S t S C R I P T O R E S  A C T r A L E S  

DE LA

C A R T E K A  CtBAKA.E*]

1 Br. D. Agustín Valciés.
2 Br. D. Agustín Sniitoiné.
3 D. Aiitcjuio Veytia.
4 D. Alejandro Pmiiuroii.
5 D. Alejandro Trevejns.
6 11. P . Fr, Aiubr<isio Herrera.
7 Lfld. D. Ambrosio Meza.
8 Ldú. B . Anastasio Vicente

de Palm a.
9PrcsbV D. Andrés Avelino 

de la Torre.
10 Br. D. Andrés Písano.
11 Ldo. D. Angel Valenzuela.
12 D. Angel Bejarano.
14 Dr. D. Antonio del Noval.

{2 ejemplares.)
15 Caballero Dr. D. Antonio

Pió del Can-ion.
16 Ldo. D. Antonio Bachiller
17 D. Antonio M aría Muñoz.
13 D. Antonio Górdou.
19 D. Antonio Beuítcz.

20 Sres. Batlle, Illá  y comp®
21 Illmo. Sr. D. Bernardo de

Echavarría.
22 Br. D. Bernardo Miyuya.,
23 Br. D. Beriiardino .í. Güen.
24  D. Bonifacio dein  Cuestn.
2 5  Br. D. Buenaventura Mület.

40 Caballeros que ocultan su 
Bombre. {15 ejemplares.)

41 Br. D. Cárlos Valdésde.^us-
ca.

42 D. Cárlos José Pedroso.
43 D. Cárlos del Castillo.
44 Dr. D. Cirilo Pouce. -
45 D. Cirilo Poulile.
46 Ldo. D. Claudio Antonio

Domiiiffuez Betaiicourt.
47 Escino.. Sr..Conde deMom-

po* y de Jaruco.
48 Exc’.no. Sr. Conde de Casa

Bayona.
49 Exciuo. Sr, Conde de Fer-

nandina.
50 Exciuo. Sr. Conde de Casa

Briinet-
51 D. Cristóbal Luring,

52 D r. D. Diego José de la
Torre.

53 Sra. D"* Dolores Pedroso.
55 Ldo. D. Domingo del Mon­

te. (2 ejemplares.)
56 Ldo. D. Domingo Morin.
57 Br. D. D'.mingo Montes de

Acosta.
58 Br: D. Domingo Féli.v Ca­

ballero.

{•] >fiichos e8(r»n»n!ii v e r  en esta lista repetiilns los nombres ile n'gtmoa sentires 
euscriptorW  que sellan pofilieailova t n el !• ® y 8. ® innin. l..obacm .o-enm e mues­
tra  ite gratitm l i  su coiistaiioia en pi-oirgcT la única obra cientll'it-a v literaria que 
se publica en la  Habima. v para que lodos se convenzan ile que ce ism lo  '«'Si' iiis- 
en p to res en toda la Isla, es tai mii slro  desinterés y los sncrificíus qiie hemos h r-  
cho y  estamos prontos tS baoer, que como sigan en la  siiscri] cien se acabardu los 
dos tomos que faltan j ara.que se conciuj a la  C a ru ra . En su uliim o eimdirno se 
volverá á poner la  lata integra, agregando los nombres de los stTioj es snscripttiivs 
de  los otros puntos de la lsTuj lo  q u e n o  hacemos ahora porqué los ignOTaidoss

50
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59 lido. D. Félix del Corral Se­
cretario de la Jun ta  Su­
perior de Medicina.

60  Br. D. Félix Martin.
61 Br. D. FéKz Estrach.
62 D. Félix Ureña.
63 Dr. D. Fernando González

del Valle.,
64 D. Fernando Diaojo.
6 5  Sn». D I Francisca Coler de

Valdés.
6 6  Excmo Sr. D. Francisco Le-

maur.
67 D r. D. Francisco de Córdo­

ba.
6S D r. D . Francisco Rensolí.
69 Dr. D. Francisco Xavier de

la Luz Urrutía.
70 Presb? Ldo. D. Francisco

Ruiz.
71 Ldo. F r. Francisco Escarrá.
72 Ldo. D. Francisco Xavier

de la Cruz.
73 Ldo. D. Francisco Erice.
74 Contador mayor D. Francis-

eo Carrillo Albornoz.
75 Br. D. Francisco Jorge H er­

nández.
<6 D. Francisco Chacón.
77 D. Francisco Ojer.
78  D. Francisco Valdés Herre­

ra.
79 D. Francisco .Aricohea.
60 D. Francisco L a Rosa-

G.
81 D. Guillermo Lobé.
82  D. GuiUermo Picard.

n.
S3 D. Hipólito de Cozard.

I .
84 Dr. D. Iguacio Dadin,
S5 D. Ignacio Moatalvo.
86 D. Ignacio Entralgo.
87 Dr. D. Isidro Cordovés.

83 Br. D. Joaquín Manuel de 
los Reyes Valdés.

89 D. Joaquín Valdés Betan- 
court.

90 Dr. D. José Satururnino V al- 
dés.

91 Lrlo. D. José María Aguirre.
92 Ldo. D. José M aría M adri­

gal.
93 Ldo. D. José M aría Arteaga 

y Cervantes.
94 Ldo. D. José Morales Le- 

mus.
9-5 Ldo. D. José M aceda.
96 Ldo. D. José M aría Fustier.
97 Br. D. José Párraga.
98 Br. D. José Joaquín López.
99 Br. D. .losé Vicente Borrero.

100 Br. D. José Fernandez de
Castro.

101 D. José Ricardo Ofarri! y
Ofarril.

102 D. José M aría Calvet.
103 D. José Valdés Rodríguez. 
101 D. José de Frías.
105 D. .losé M aría Morales.
108 D. José Gonzalo Bizarro. 
107 D. José Severo Raclioni. 
103 Dr. D. Juan  José cb- Ilchia.
109 Presb? D. Ju an  Rodrigncz.
110 Ldo. D. Ju an  Bautista Car­

rillo.
111 Br. D . Ja a n  Francisco Fti-

nez.
112 Br. D. Ju an  Bernardo de

Echavarría.
113 Br. D. Ju an  de la Torre.
114 Capitán D. Jnan  Montero

de Espinoso.
115 D. Juan  Pinet.
116 D. Juan  Rivas.
117 D. Juan  Rodríguez.
118 D. Ju an  Posada.
119 Dr. D. Julián Ernesto Aleo.
120 Br. D. Ju lián Francisco de

M iranda.
121 D. Ju lián Zalilívar.
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li.

129 D r. D. Leandro Brito.
193 D . Lorenzo de Arrieta.
124 Br. D. Luis Varona.

M.
125 Dr. D. Manuel López Hi-

dalgo.
126 D i-. D. Manuel Hernández

Caro.
127 D r. D. Manuel González

del Valle.
128 Ldo. D. Manuel Adot.
129 Ldo. D. Manuel Costales. 
139 Br. 1). Manuel González de

Pin era.
131 B r. D. Manuel Castellanos.
132 D. Manuel del Portillo.
133 D. Manuel José Borges de

Castro Palomino.
134 D. Manuel Alvarez.
13» Sra. D" M aría Igiiacia Me- 

noca!.
136 Sra. D" M aría Josefa H er­

rera.
137 Dr. D. Mariano Cou as de

Plaiiell.
138. Contador D. Mariano La- 

salem.
139 Sr. Marqués de Villalta.
140 Sr. Marqués de Aguas Cla­

ras.
141 D. Martin Ferrety.
142 D. Mauricio Lobé.
153 D. M. Iciades-de San Pedro..
144 Sra. D® Micaela Larriñaga.
145 B r. D. Miguel Casanova.

TV.
146 Dr. D. Nicolás Pínelo de

Rojas.

I*.
147 Ldo. D. Pablo Domingíiez.
148 Br. D. Pablo Isidoro Verdu­

go.
149 Ldo. D. Paulino Santos. 
1-50 Ldo. D . Pedro Roniay.
151 Br. D . Pedro Cousnegra,
152 Kr. D. Pedro Pablo Suez.
153 Br. D . Pedro Fernandez.de

Castra.
1-54 D. PeilroLnsusy E.'pinosa. 
155 D. Piu Kodriguez.

R.
I-56 Dr. D. Rafael Cortés.
157 D. Rafael Navarro.
1.58 I). Rafael Cueto.
161 Dr. D. Roinon de Armas.

{3 ejemplares.)
162 Ldo. 1). Ramón Zambrana.
163 Br. 1). Runioti Eieid.
178 Real Socicdact Patriótica.

(15 ejemplares.)
179 Sra. I>“ Rcsal'fa Cenantes

de Arteag.'i.
S .

186 Dr. n . Sebastian Fernandez 
de VciascOi.

181 Dr. R .Tom as L lo rcavF cr-
iiandfz.

182 Ldo. D. Tomas Galán y  Cal­
derón.

183 R. Tom ás -Agustin Cervan­
tes.

V.
184 D. Vicente Luciano Rodri-

guia.

185 En Matatizas................ 1
187 En Vereda Nueva.........  2
190 En Saucti S p ir i tu s ... .  3

196 E n  Puerto  P r ín c ip e ... 6
206 Eli Cuba..........................  10
220 E n  T rin id ad ..................  14
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